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Aspecto de Jei-wtalén.— Degradación de los ju d ío s^  
chora in fluencia  de la B eiig ión  católica

Con fecha 34 de A bril escribe  ei S r . t). José  A. O rzuli:I OS judíos, antes de consumar el horrible deicidio del 
Gólgota, ciegos de furor cuando se les hacía notar 

-i la inocencia de Jesús, exclamaron: ^Oaiga su 
sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos.- Kilos lo 
pidieron, y ellos han sufrido, sutreii y sufrirán los es­
pantosos efectos de su imprecación; efectos terribles, 
tanto en el orden moral 
como en el material.

Ya le decía en mi an­
terior cómo la ciudad 
de Jerusalén, teatro en 
otro tiempo de las fine­
zas de Dios y en donde 
su culto y su Religión 
ocupaban el primer lu­
gar en los alcázares de 
los Reyes, en los pala­
cios de los ricos y en las 
chozas de los pobres, se 
veía hoy en poder de los 
sectarios de Mahoma y 
era presa disputada por 
herejes y cismáticos; ¡ á 
los judíos sólo les queda 
el triste derecho de ir á 
llorar alrededor de unas 
pocas piedras del anti­
guo Templo de Salo­
món! ¿(¿uerían que la 
sangre del Justo cayera 
sobre ellos? Sus deseos 
se han cumplido. Y ha 
sido de la manera más 
espantosa y ejemplar al 
mismo tiempo.

Bien conocida es la 
historia de Jerusalén en 
los días de su gloria,
cuando, según frase de un célebre historiador, llamaba 
la ateución de propios y extraños por la fama de sus 
conquistas, la gloria de sus Reyes, la magnificencia de 
sus palacios, la riqueza de su Templo y la dignidad de 
todos sus habitantes, ¿(jué ha quedado de tanta gloria? 
N'ada, absolutamente nada.

Cuando el viajero llega á Jerusaléu, recordando lo 
que ha sido, ve muy patentes los efectos de la mano 
justiciera de Dios, contemplando tanta desolación y 
Vergüenza en el orden material y moral de la ciudad.

Jerusalén en el orden material está al nivel de las 
ciudades más atrasadas del Oriente, bajo el gobierno 
inmediato de la Media Luna. Su aspecto es muy triste, 
por cierto. En sus calles no hay nivel alguno; son es­
trechas y sucias hasta el punto de tener uno, en muchas 

Año I.— N.° 16

yCk-

llm o . Esteban J aussen, obispo 
de T uhili.

de ellas, que mirar de continuo á sus pies, para no en­
lodarlas con tanta inmundicia. En todas partes se per­
cibe un tufo nauseabundo que molesta y descompone; 
esto proviene del poco, ó mejor, del ningún aseo de la 
ciudad, aumentado con la humedad y falta de ventila- 
cióQ que se nota especialmente eu muchas de sus calles, 
cubiertas del todo con miserables galerías, y asiento 
de negocios inmundos. El aspecto general de la ciudad 
es lúgubre por demás, no siendo sus casas, en su gran 
mayoría, más que miserables chozas de material.

El comercio es completamente nulo, advirtiendo que 
se trata de una ciudad de cuarenta y cinco mil habitan­
tes, poco más 6 menos. Se reduce á las casas de venta 
de rosarios, objetes de nácar, etc., á unas pocas y bien 
pobres tiendas, y á unos cuartujos sucios, donde se

preparan brevajes y co­
midas, sin nombre en­
tre nosotros. Hay tres 
6 cuatro bóteles que no 
tien en  absolutamente 
nada de notables, si no 
es la exorbitancia de 
sus precios. Se me ol­
vidaba decir que tam- 

-biéii peluquerías... 
pero ¡qué peluquerías!!! 
Mejor es no hablar de 
ellas.

En Jerusalén no hay 
sino dos medios para 
trasladarse de un punto 
á otro de la ciudad; ó á 
pie, ó en asnos; advir­
tiendo también que por 
muchas calles ni en asno 
se puede andar; ¡ tan 
niveladas están! En la 
ciudad no se encuentran 
carruajes, y sólo se pue­
den obtener para los 
pueblos circunvecinos y 
para las excursiones, 
pero es necesario tomar­
los fuera de los muros, 
eu la puerta de Jaffa.

Tal es el aspecto ge­
neral de la ciudad; pero 

hay un barrio que es excepcional en inmundicia, desaseo, 
lobreguez: es el barrio de los judíos. Aquello no tiene 
nombre, ni creo que- pueda hallarse algo semejante en 
otra ciudad. Todo cu.ínto se diga, es pálido ante la rea­
lidad. Es necesario verlo para convencei'se: ¡infelices! 
¡hasta en esto han tenido su castigo! hasta verse obli­
gados á vivir arrinconados en su propia ciudad, en 
medio de tanto abandono.

De este aspecto material de Jerusalén puede fácil­
mente deducirse su estado moral, puesto que siempre 
el uno está eu razón directa del otro. Aquí, propia­
mente, no liay sociedad, si se exceptúa la reunión de 
algunas familias europeas.

No se nota en sus habitantes ni el aseo tan necesario 
para no molestarse mutuamente; ni trato fino, ni edii-
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cación, ni iustrueción, ni hidalguía, ui nada, en una : 
palabra, de lo que es indispensable para que el estado ' 
moral de uu pueblo sea digno de la verdadera civiliza­
ción que debe informarlo. La nota característica de los i 
habitantes de esta ciudad es la liaraganeria, que, romo 
bien se comprende, es el primer enemigo de todo pro- | 
greso. Y apoca el ánimo, circunscribiendo toda su acti­
vidad y todas sus aspiraciones á satisfacer las primeras 
necesidades de la vida; y en muchisimos casos, por no 
decir siempre, abre a! hombre el ancho camino de la 
maldad, ya que es incontestable que la ociosidad es ma­
dre de todos los vicios. No quiero con esto afirmar que 
la iumoralidad ya haya sentado allí sus reales; sólo de­
seo advertir que, siguiendo por esa pendiente, es muy 
fácil, más que fácil, seguro, que á ello se llegará, sobre 
todo si se tiene en cuenta el gran abandono é inmodestia 
que he hallado en el modo de vestir del pueblo bajo, y 
el poco cuidado eii la debida separación de sexos, unido 
todo á la falta de nobleza de seutimientos que siempre 
se nota en pueblos de esta naturaleza, y privados de 
las luces de la Keligión cristiana.

Ninguno extrañará si añado que en Jerusaléu son 
muy contadas las escuelas públicas indígenas; que el 
pueblo es muy ignorante, y que por consiguiente iio 
tiene aspiraciones, fuera de lo que ve y de lo que palpa. 
Que ninguno se distingue por sus cualidades especiales, 
sino que á todos envuelve la gran capa de la medianía.

Sin embargo, en medio de este árido desierto hay un 
oasis suficientemente fértil; este oasis lo constituyen 
los pocos cristianos que se hallan eu Jerusalén. Todo 
viajero que examinare con atención el estado actual de 
esta ciudad, podría con toda facilidad convencerse de 
este beneficio de la Religión cristiana. Y' á la verdad, á 
primera visU se observa una gran diferencia entre 
los cristianos y los que no lo son. Aquéllos tienen 
algo que suaviza su carácter, eleva sus aspiraciones, 
y aun en medio de la pobreza los hace nobles. Su educa­
ción é instrucción es superior, puesto que frecuentan 
las escuelas que con tanto celo sostienen diversos Ins­
titutos religiosos de ambos sexos. Hasta en sus vesti­
dos aparece esta diferencia; hay más limpieza, mas 
cuidado y sobre todo, más modestia. ¡Cuán cierto es 
que la Religión todo lo transforma, tanto en el interior 
como en el exterior del hombre! Mas los cristianos no 
pasan de tres mil.

Tal es el estado de la célebre ciudad de Jerusalén en 
el orden moral y material; estado que patentiza con 
fuerza irresistible la maldición de Dios que pesa toda­
vía sobre la ciudad deicida. Y’ esto se evidencia más y 
más, teniendo eu cuenta esU reflexión: en las demás 
ciudades que están igualmente bajo el poder del Sultán, 
se nota la influencia del europeo y la civilización con 
todos ó parte de sus adelantos que han transformado lo 
que pocos años antes era detestable. Así, por ejemplo, 
sucede en el Cairo, Alejandría, Port-Said, etc. Allí he 
notado esa influencia del europeo: hay más instrucción 
en sus habitantes, más afición al trabajo, por más que 
esto cueste mucho eu tales países; hasta el aspecto ma­
terial de esas ciudades con sus hermosas calles, esplén­
didos edificios y casas de negocio, buenos puertos, pro­
duce grata impresión. Lo mismo pasa en Constantino- 
pIa,Berito y otras ciudades. Con todo, esta transforma­

ción no se ve en Jerusalén, por más (pie allí también 
liaya europeos, y esté bajo el protectorado de una na­
ción grande y civilizada como Francia, así como Egipto 
está también bajo el protectorado de Inglaterra, igual­
mente grande y civilizada. ¿Por qué la misma causa, 
en igualdad de condiciones, no produce los mismos efec­
tos? Otros lo explicarán á su modo; pero me parece que 
para el que cree y conoce la historia, todo es efecto de 
la Divina Providencia, que de esa manera quiere que 
se cumpla aquella imprecación espantosa, proferida 
hace diecinueve siglos; .iCaiga su sangre sobre nos­
otros y sobre nuestros hijos.”

ASIA MENOR

La diócesi» a rm en ia  catóUra de Seboéte

En e?los d ías  en que lo celeb rac ió n  del recien te  C ongreso Ku- 
carisU co de Je ru sa lén  bu Hum ado sobre  O riente lu a tención  uni- 
ver.«ul, c reem os serú le íd a  con in te rés  la  .-iguiente cu rtu  del ilu s- 
tn s im o  Ilu g io n , arzob ispo  arm en io  de S ivas. En ello  este  ilustre  
su fragáneo  de! lim o . A zarión  nos d a  preciosas no tic ias h istoríeos 
de  la  c iu d ad  de S eb aste , y o tro s  d e ta lle s  que  in le reso rú n  !a gene­
rosa  p iedad de n u estro s lec to res  en  favor de aquello  a n tig u a  y 
g lorioso  d iócesis.

L
a  provincia de Sebaste (Sivas), conocida antes de 

la Era cristiana con el nombre de provincia de 
Anahide (Dianina), formaba parte del reiuo de 

Ponto. Después de conquistada por los armeuios lla­
móse Pequeña-Armenia. Abrazó el Cristianismo merced 
á las predicaciones de los Santos apóstoles Pedro y 
Pablo. El primer obispo de Sebaste fué Oneciporos el 
Efesio, consagrado por San Pablo, de quien era amigo 
y discípulo, y mereció la palma del martirio.

Mas tarde, la sede de Sebaste fué superior á las 
otras, exceptuando la de Cesárea, y su jurisdicción se 
extendía desde el Ponto á las fronteras de la Crande- 
Armenia, continuando así hasta el siglo III.

Le estaban sometidos diez obispados; l.°Berissa, 
hoyBolus, eu la provincia de Antua; 2.'' (jomara de 
Ponto, que es el actual Tokat; 3." Nicópolis(I)ivrigue); 
4.“ Sebastopolis (Sulu-Serai); 5.° Sadola (_Kerkiute); 
tj." Justiauópolis (Karahissar), 7.“ Colonia de la Peque- 
ña-Anneuia (Koüu Hissar); 8.° Koinako (Gomak); Anie 
de la Grande-Armenia; 3.” Pilaktave (Bedecton); lU Ma- 
calassus (Manjilik). Algunas de estas sedes tienen aún 
hoy sus obispos armenios no unidos, como Manjilik, 
Tokat y Karahissar; para las otras, en su mayor parte 
arruinadas, la Santa Sede nombra obispos titulares se­
gún leemos en la Hiemrchia catkolica.

San Gregorio el Iluminador fué quien inició en el 
Cristianismo á la ciudad de Sebaste, y al ser elegido pa­
triarca de los armenios, trabajó con algunos monjes de 
aquella ciudad eu la propagación del Cristianismo en la 
Grande-Armenia. El obispado de Sebaste fué elevado al 
rango de sede arzobispal eu tiempo del patriarca Ner- 
ses el Grande, en el Concilio I de Valarchabade, cele­
brado en 362, y la misma sede adquirió más tarde el tí­
tulo de metrópoli.

Entre los obispos de Sebaste, los más célebres son; 
Merujan, en el siglo II, que escribió una carta á Dio­
nisio tratando del bautismo de los cristianos apóstatas 
y arrepentidos; San Blas el Taumatni^o; Athanageno,
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tutor de San Gregorio el Iluminador; Evlocio, que asis­
tió al Concilio de Nicea; San Melidio, más tarde patriar­
ca de Antioquía; Eustaquio, que en nombre de los orien­
tales hizo ante el Papa Liberio profesión de católico; i 
Sau Pedro, hermano de San Basilio; Juan, Urbano y 
Teodoro, que asistieron respectivamente al Concilio de 
Calcedonia, al III de Constantinopla y al IV general, 
y muchos otros no menos ilustres por sn santidad y or­
todoxia.

Entre los titulares de las sedes sufragáneas se 
encuentra San Gregorio, obispo armenio de Nicúpolis, 
conocido y venerado aún en Francia, en la diócesis de 
Orleans. La Armenia Menor, y en particular la provin­
cia de Sebaste y la dudad del mismo nombre, desde los 
tiempos apostólicos son conocidas por el gran número 
de sus mártires y anacoretas: San Gregorio, San Ser­
gio, San Mergerio, los cuarenta mártires de Sebaste, 
los cuarenta y cinco confesores de Xicópolis y muchos 
otros cuyas tumbas son aún ;\1 presente lugar de pere­
grinación.

Sebaste puede gloriarse de haber sido la cuna del 
Pristianismo en Armenia. En esta provincia el Catoli­
cismo continuó floreciendo aún en los tiempos del cisma 
griego, como nos lo testiflca sn obispo Uktanes.

Cuando en 1080 el patriarca universal yntliolicos^ 
armenio, Gregorio Tgayaser, escribía á su homónimo el 
Papa Gregorio V il para pedirle el p,alio, el Catolicis­
mo florecía en Sebaste, y así siguió hasta flues del si­
glo XVII. En las reuniones nacionales convocadas por 
los reyes rupenios, los Obispos de Sebaste confesaban 
la supremacía del Pontífice Romano, y su autoridad so­
bre todas las Iglesias.

Los Obispos más notables fueron: Simeón, Bsag ó 
Isaacli, Esteban I, Esteban Til, Miguel, cathoUcos de 
Etchmiadzine, originario de Sebaste, quien en 15fi3, 
huyendo de los cismáticos, refugióse en su patria, don­
de escribió su firme profesión de fe católica y de obe­
diencia al Soberano Pontífice Pío IV, y la entregó á su 
secretario .Abgar para que la llevase á Roma. Abgar era 
de la dinastía real de los Senaqueribs de Sebaste. Una 
vez cumplido el encargo, se quedó en Roma y fué con 
sn hijo Alejandro uno de los principales inventores de 
la imprenta armenia.

Desde el siglo X hasta el X VIII los armenios de -Se- 
haste estaban tan adheridos á la Santa Sede, que los 
nobles descendientes de Senekerimiau dieron á la nove­
na división de caballería el nombre de San Blas, patrón 
del reino armenio de Sebaste. Sus miembros llevaban 

el pecho y en la bandera la imagen del Santo, y com­
batían por la propagación de la fe católica.

La devoción, lo mismo qne las reliquias de Sau Blas, 
fueron llevadas á Occidente por estos animosos caballe­
jos, que fundaron la república de Ragusa, encontrán­
dose aún al presente monedas con la imagen de San Blas.

Asimismo fueron célebres en esta época Xerses, pa- 
Warca de Sis, los patriarcas Khatcliadur y .Azeria; este 
dHimo fué personalmente á Liorna y á Roma para dar 
^stimonio de sn fe católica. El célebre Mechitar, fun­
dador de los monjes armenios, llamados por el nombre 
de su fundador Mequitaristas, era igualmente oriundo 
de Sebaste; gracias á éste conservóse y floreció la lite­
ratura armenia. El mártir Miguel, decapitado por la

fe en 1707, eii la villa de Sebaste, era oriundo de Ber- 
kenik.

Al llegar el siglo XVTTT, las persecuciones de los 
patriarcas disidentes de Constantinopla fueron causa de 
qne disminuyese el número de católicos; algunas fami­
lias para librarse de la prisión abrazaron el error, y 
muchas otras emigraron á Constantinopla y á Esmirna. 
Los fieles que aun quedan viven en Berkenik. Sebas- 
te, Tokar y Guirine; y serán unos seis mil, mientras 
que los armenios no unidos llegan á doscientos mil.

A consecuencia de esto quedó reducida Sebaste á la 
categoría de obispado. Empero en 30 de Mayo de 1892 
Su Santidad León X III, por una carta apostólica, dig­
nóse erigirla de nuevo en sede arzobispal, confiriendo 
al Prelado el título de arzobispo de Sebaste y obispo 
(le Tokat.

Actualmente la provincia de Sebaste tiene cuatro 
iglesias, cinco capillas y un monasterio cerca de Tokat, 
trece sacerdotes y cinco escuelas. La ciudad de Berke- 
nit consta de quinientas familias, todas católicas, y, sin 
embargo, carece de escuela. Unos ciento setenta niños 
y más de doscientas niñas reciben la instrucción en po­
bres casuchas; bancos, libros, todo falta en estas clases.

Tres Religiosas armenias de la Inmaculada Concep­
ción trabajan con mucha abnegación y celo.

En la ciudad'de Sebaste carecemos de escuelas. En 
Tokat hay una para niñas, en la que se da educación á 
cien alumnas; no teniendo aún escuela especial, hemos 
alquilado una casa cuyos gastos son sumamente gravo­
sos, y tememos vernos obligados á cerrarla. Los recur­
sos escasean, y no hemos podido establecer la escuela 
para niños.

En Ghiurun, á pesar de mil obstáculos, sostengo una 
escuela para muchachos: otro tanto quisiera hacer para 
las niñas, pero la carencia de recursos me lo impide. 
Esta penuria es tanto más sensible cuanto las escuelas 
son el único medio de que podemos echar mano para 
obtener frutos saludables y (iuraderos. Los armenios no 
unidos, que cuentan más de mil quinientas familias, ca­
recen asimismo de escuelas, y por lo tanto si nosotros 
tuviésemos una, todos los cismáticos nos confiarían 
gastosos sus hijos, y así éstos adquirirían con la ins­
trucción la enseñanza católica.

He aquí el estado actual de la archidiócesis de So­
baste. Los protestantes, que en toda la provincia no 
llegan á dos mil, abren por doquier escuelas gratuitas, 
merced á los considerables recursos que reciben de 
América, se esfuerzan por extender la nueva religión, 
y enseñan la lengua inglesa. Con sus calumnias han tur­
bado no poco á'los armenios no unidos, y les han inspi­
rado prevenciones contra el Catolicismo. Los ataques 
de estos enemigos, y el miserable estado de nuestra 
diócesis, no dejan de inquietamos para el porvenir.

Xo obstante, atendido el interés que os inspiran las 
Iglesias de Oriente, creemos no nos faltará el auxilio 
de vuestra Obra y de vuestros lectores; anticipadamen­
te os lo agradecemos y pedimos al misericoi diosísimo 
Salvador que derrame sobre vosotros sus abundantes 
bendiciones.
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GOLFO DE GUINEA

VITI

P rim eros fru tos  efe la Misión católira

PESAS los misioneros habían levantado sus reales 
en aíiuel vasto campo de la isla de Fernando

X 1- Poo, cuando tres joveneitos j-a cristianos se alis­
taron como colegiales bajo el simpático manto de la 
Madre más amante. Pin el entre tanto se instruía tam­
bién para abjurar la secta que en mala hora abrazara, 
una señora protestante. Veian ya, pues, echados los ci­
mientos de un colegio de jóvenes que habían de ser la 
esperanza de la Keligión, y derrumbarse por partes la 
secta protestante, dueña hasta entonces de aquella des­
venturada ciudad. Y esto con tanta presteza, que ha­
biendo llegado el 13, el día 20 escribía el Rmo. P. Ci­
ríaco Ramírez (Q, E. P. I),) en los siguientes términos; 
uYa tenemos cinco colegiales como cinco soles. Salen 
todos los días á las cinco y media de la tarde por las 
calles, cantando los versos del Rosario de la Aurora y 
uniéndoseles al pasar los pocos católicos que allí viven, 
para juntarse á las seis en la iglesia con el fin de rezar 
el Santo Rosario. Para llamar más la atención y atraer 
á estas gentes, sumamente inclinadas al canto y á la 
música, procuramos en cada Misterio entonar el /T ira 
Marta! que ellos repiten con gusto. De los cinco cole­
giales que tenemos, tres se instruyen eii el oficio de 
sastre, manifestando un talento poco común.!*

Durante los primeros quince días se bautizaron ya 
tres protestantes adultos, y se instruían otros tres para 
recibir cuanto antes el Sacramento de la regeneración. 
¡Cuán pronto se dejó sentir el celestial influjo del Co­
razón Inmaculado en aquellas apartadas islas! ¡Por
cuán bien empleados daban ya los misioneros todos los 
sacrificios, pues veían extenderse tan á satisfacción la 
luz del Evangelio I Mas no se hablan de extenderían 
sólo los incalculables beneficios de la civilización sobre 
los moradores de Santa Isabel, y no lo sufría tampoco 
el celo de los misioneros; era menester que se divul­
gara en el interior de la isla, y á eso se dirigieron las 
repetidas excursiones del reverendísimo Prefecto Apo.s- 
tólico. Incansable é impaciente por dar á conocer la 
Misión salvadora que se le había confiado, emprendía 
los viajes á Basilé, Barupís, Rebola, San Carlos y otros 
puntos, recibiendo en toda.s partes gratas impresiones 
y consuelos indecibles al ver los corazones tan bien dis­
puestos. En el entretanto sus compañeros iban haciendo 
propaganda en Santa Isabel, dando á conocer á todos, 
infieles y herejes, las ventajas que nos trae el Evange­
lio de Nuestro Señor .Tesueristo.

Estos trabajos recibieron digno premio, pues al año 
siguiente en la vigilia del Corazón Inmaculado de 3Ia- 
ría tenían ya preparados para recibir el Sacramento de 
la Confirmación á sesenta y un individuos. ¡Qué alegría 
para los buenos Padres ver á los pies del altar santo á 
aquellos que tantos sudores Ies habían costado, á aque­
llos que tantas veces se habían postrado ante los ídolos 
de Lucifer! Mas así como parece ser cierto que cuando 
vienen tribulaciones nunca vienen solas, también lo es 
que cuando el Señor quiere premiar los sacrificios lo 
hace superabundantemente. Satisfechos y gozosos por

el triunfo que la .Santísima Yirgen acababa de conse­
guir sobre la iufernal serpiente, no sabían cómo dar 
gracias al Todopoderoso por la victoria obtenida, cuan­
do he aquí que al mismo día cinco negritos bubís piden 
ser alistados entre los colegiales y formar parte del es­
cogido rebaño de la celestial Pastora. ¿Quién podrá ha­
cerse cargo del regocijo que experiinentariaii los Pa­
dres con tan fausto acontecimiento? Cuanto es mayor la 
pena que causa ver á aquellos seres en la más deni­
grante miseria, tanto crece la satisfacción que se expe­
rimenta.al poder prestarles algún alivio. El colegio iba 
creciendo; tenían ya veintiocho alumnos, que reunidos 
de diferentes puntos de la isla, habían de ser el reclamo 
para que vinieran muchos más. Unos aprendían el ofi­
cio de carpintero, otros empezaban á manejar la mátiui- 
na de coser, otros se ensayaban en hacer zapatos, etc., 
todos mostraban afición, despejo y talento. Unos habla­
ban el bubí, otros el inglés, otros empezaban á chapu­
rrear algo el español. ¡Pobres niños! Apenas conocían 
la verdad de nuestra Religión Sacrosanta, cuando ya 
pedían ser bautizados.

¡Qné satisfacción para los misioneros, á quienes esto 
alentaba á emprender nuevas excursiones para extender 
el reinado de .Tesueristo!

En la Pascua del siguiente año veíanse ya doce cate­
cúmenos á las puertas de! santo templo, pidiendo con 
repetidas instancias ser admitidos entre los hijos de la 
Iglesia católica. Mas, atendido el carácter indolente de 
aquellas gentes, la distancia de las tribus y la casi con­
tinua lluvia que en la mayor parte del año riega sin ce­
sar aquel fértil suelo, era poco menos que imposible 
acudieran los niños á la escuela; así determinó el reve- 
reudisimo Padre Prefecto en su ardiente celo, edificar un 
colegio en Banapá, donde se instruyeran siquiera en las 
primeras verdades los habitantes de aquellos pueblos.

Visita el citado Padre una y otra vez aquellas cho­
zas pava concertar el día de la apertura del colegio é 
invitar á los salvajes á frecuentarle. Con todo, inaugu­
róse sólo con tres alumnos, que se vieron por primera 
vez festejados sobreabundantemente por los Padres y 
señor (iobernador que presidía el acto. Vistióles dicho 
señor con camisa 3' blusa, y les indicó las primeras le­
tras de nuestro alfabeto, concluyéndose todo con una 
frugal merienda, que despacliaron á satisfacción.

¡Ya se deja suponer con qué entusiasmo saldrían del 
refresco nuestros nenes! ¡qué explicación harían á sus 
convecinos! El día siguiente fueron ocho los alumnos, y 
á los tres ó cuatro días ya el señor gobernador había 
repartido dos docenas de camisas-

Así progresaba el colegio recién fundado de Banapá, 
con gran contento de los misioneros, que veían exten­
derse de día en día el reinado de .Tesueristo. El colegio 
de Santa Isabel, aunque muy floreciente, no se veía 
hasta entonces tan frecuentado como era de desear, á 
causa de la preponderancia que tenía en aquella ciudad 
la lengua británica; pero viene del Gobierno español 
una Real orden en que se pone como oficial y obligato­
ria en la escuela la lengua patria, y los frohonibres de 
la secta tuvieron que cerrar sus establecimientos. Todo 

 ̂ iba á las mil maravillas; el demonio, mal de su grado.
tenía que ceder el paso á la que un día le aplastó la ca- 

 ̂ beza.
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Al mismo tiempo venían también satisfactorias noti­
cias del Cabo San .luán. ..Halláiuonos ya (escribía nno 
de los Padres residentes en aquel Cabo) desde princi­
pios de Marzo en posesión de nuestra tierra prometida, 
sin temor que ningún extranjero se atreva á usurpar 
nuestros derechos. Ignoro hasta d<mde llegan los lími­
tes de nuestra inmensa parroquia, poique hacia el in­
terior no nos es dado penetrar; hemos de concretarnos 
por ahora en visitar los pueblos de, la costa. Vivimos 
aquí seis Hermanos, Hijos del Corazón de María, hos­
pedados provisionalmente bajo dos cabaíiitas de bam­
bú. en tanto qne montamos la casa de madera. Todos 
estamos muy contentos y resueltos á partir nuestro ali­
mento con estos pobres niúos basta donde alcance. 
Abrigamos la confianza deque por este medio será con-

-.A los misioiieritos del Noviciado de Vich. 
iiHermaiiitos nuestros: Ustedes muy bueno; nosotros 

•dio piensa Vds. escribe, y P. Pagés lee carta de Vds. 
..pa nosotros. I-a carta ase ríe á todo niíio de Casa-Mi- 
..sión. P. Burgués lee en escuela y ase ría á todos, todi- 
.;tos los otros niños. Vds. blanco y escribe á moreiiito 
..de Fernando Po; ¡qué bueno Vds.! ¿Vds. ya viene? 
..Cuando quiere viene, Vds. escribe y nosotros canta á 
.•Santa María. Cuando quiere viene, Vds. escribe y iios- 
uotros marclia á playa, y nosotros recibe en playa y 
..nosotros canta mucho pa Vds. Viene, viene, Vds., vie- 
..ne, que nosotros da plátano, coco, aguacate, pina, iia- 
..ranjo y mucha, mucha fruta. Si Vds. no viene, nosotros 
..no da nada.

..Nosotros gusta mucho canta, y cantamos mucho en

TúsKZ.— El m ercad o  de D ja ra . en (luber. fP á y . 375)

wlador el fruto que á no tardar podremos hacer entre 
estos habitantes. Basta decir que apenas ha conlilo en­
tre las tribus la noticia de la llegada de los misioneros 
españoles, cuando ya se nos ha presentado una tui-ba 
de niños, como si una voz interior les hubiera dicho: 
Andad, hijos, que por vosotros principalmente vienen 
los Padres, y para vuestro bien espiritual y corporal se 
resignan á sacrificar sus vida.s, bajo este clima tan mor­
tífero. Tan satisfactoriamente era acogida la luz del 
Evangelio en aquellos países, y no podía menos de ser 

atendida la sencillez de sus moradores.
En prueba de mi aserto, voy á copiar íntegra una 

carta escrita por los niños del Colegio de Santa Isabel 
 ̂nuestros jovencitos del Noviciado de Vicli, en con­

testación á algunos consejos que éstos les habían dado:

..escuela, y protestantes canta también. Yo que escribo 

..carta, ase un año poquito más que soy católico, y estoy 

..mucho contento de serlo. Yo tengo un Maná del cris- 

..tiauo y otros tiene también, protestantes no tiene. Pa- 
-dre Superior abla á ellos, y ellos no quiere católica; en 
..España mucho católico, aquí mucho protestante, y pas- 
-tor de ellos casado y no quita gorra cuando prosesión 
..de Sacramento está pasa. Fernando Poo mucho bonito, 
..nosotros está marcha á Misa todo día, y á escuela y á 
uRosario. ¿Vds. ase también? P. Ribas mucho enfermo, 
..y ermano así también; nosotros reza mucho pa ellos, 
-¿y Vds. ase? ¿Cuando Vds. va biene? Nosotros dise 
umucho grasia áV ds., porque escribe carta pa nos- 
.lOtros; aora nosotros escribe pa Vds. Nosotros no sabe 
..escribe bonitas como Vds.; nosotros habla español ne-
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gro y Vds. abla español blanco. Nosotros quiere mu­
cho A Vds., y todopa Vds.

-Todo niño católico saluda á Vds., y protestante 
también. A Dios, Hennanitos misioneritos, á Dios, A 
Dios, á Diosito.”

Esta es una de las mayores pruebas del afecto y sen­
cillez de aquellos moradores, y de los prodigiosos resul­
tados y progresos inconcebibles de la Misión ĵ a en sus 
primeros lustros.

A los niños de nuestras escuelas se les probibe ha­
blar otra lengua que la española; pero como han apren­
dido de boca de sus madres una lengua tan distinta 
como es la suya, choca el oírles hablar el español. A lo 
mejor viene un niño diciendo:

—Padre, yo no puede ase esto, porque cansa mucho.
Salta otro.
—Mi si puede, porque yo tiene mucha fuerza para 

lleva cosa grande.
Al llamarles, responden;
—Padre, yo va viene.
Y cuando se riñen, gritan:
—Padre, este pega yo.
A veces vienen detrás, diciendo:
—Padre, favor, yo necesito una rosario y un cruz, 

porque yo piérdela que V. da yo, ase mucho tiempo.
Cuando el Padre que está encargado los manda á 

buscar algo, dicen:
—Padre dise yo viene pa V. da yo mi libro, una 

hacha, etc.
Podemos decir que los progresos del Catolicismo es­

taban en proporción de los trabajos de los misioneros. 
Estos no perdonaban medios, es cierto; no omitían di­
ligencias; es innegable; no escaseaban las privaciones, 
no hay duda; pero veían que se iban acrecentando los 
adoradores del verdadero Dios, y esto les llenaba de 
consuelo. Si daban una miraba retrospectiva y se po­
nían á reflexionar los sinsabores que babían tenido que 
pasar y los adelantos que en menos de dos años liabían 
hecho, no podían menos de exclamar: D ig itu s  D e i cst 
h ic :  .lEsto es obra del Altísimo.-^ Veían, en efecto, fun­
dadas, á pesar de los obstáculos que puso el infierno, 
las casas de Santa Isabel, Coriseo, San Juan y Annobón; 
es decir, habían ya tomado posesión de todas las pose­
siones españolas. Los adelantos del Catolicismo se ha­
cían paulatinamente; pero tenían el consuelo de dejar­
los bien cimentados en las despejadas inteligencias de 
la juventud.

que ataca sin piedad no sólo á los extranjeros, sino tam­
bién á los negros y A los nacidos en el país. Millares de 
europeos é indios han visitado A Zambese desde su 
descubrimiento {hace cuatro siglos), buscando en él un 
asilo, pero la poca salubridad del clima ha desvanecido 
sus esperanzas, encontrando muchos de ellos una muer­
te prematura.

La Misión misma cuenta no pocas víctimas sepulta­
das en la ardiente arena de Zambese. Algunos de nues­
tros misioneros yacen en (^uiliinane, tres en Sena y dos 
en Teté; al lado de estos últimos descansa una Reli­
giosa, la H. Zoé de los Mártires.

Cerca de Zambese se encuentran los restos del Pa­
dre Gabriel, quien, como otro Francisco Javier, quería 
en el ardor de su celo recorrer el Africa entera. Baro­
nía, en fin, la estación más reciente de nuestra Misión, 
cuenta hoy entre sus víctimas tres obreros apostólicos 
que la calentura acaba de arrebatarnos en el espacio de 
once horas.

Todos nosotros sufrimos las privaciones y trabajos 
con alegría, puesto que no hemos venido A buscar oro 
y piedras preciosas, sino im tesoro por el cual el Sal­
vador derramó su sangre, los pobres negros abandona­
dos, que difícilmente encuentran amigos y protectores 
que vengan á compartir su género de vida, A causa de 
lo riguroso del clima y de la magnitud de los peligros.

Indudablemente hubo hombres atrevidos que, á poco 
de descubierto este país, se internaron en el continente 
para explorarlo. De él sacaron, en efecto, cuantiosas 
riquezas, no solamente de las minas de oro y otros me • 
tales preciosos, sino también de la venta de millares de 
esclavos. A los cuales se dió caza en estos bosques, co­
mo á fieras,- transportándolos desapiadadamente á Amé­
rica. En nuestros días la misma sed de oro atrae á 
este clima de fuego á extranjeros de todos los países y 
condiciones, que no temen exponer su salud y su vida. 
Fácilmente encuentran en esta comarca la ganancia 
que sueñan: sólo tienen que temer las calenturas.

Los misioneros, por el contrario, todo lo abandonan 
para venir á convertir almas. Su vida debe ser una in­
molación, y efectivamente están prontos á sacrificarse 
por la grey que quieren ganar á Jesucristo. Tienen que 
luchar con multitud de obstáculos, y el terreno es tan 
ingrato que podemos ser comparados al agricultor que 
planta árboles cuyos frutos serán para la generación 
venidera.

BAJO ZAMBESE (Africa Austral)

La M isión de Barom a

N uestros lec to res lee rán  con g u sto  la  sigu ien te  c a r ta  de u n  P a ­
d re  je su íta , opósto l d e  la s  desh ered ad o s reg iones del Á frica  A us­
tra l .  qu ien  da  in te resan te s  n o tic ias  d e  la  estac ión  de B arom a. 
E sta  M isión de  b rillo o te  po rv en ir es. e n tre  to d as  la s  del Bajo 
Z am bese, lu s itu ad a  m ás a l  in te rio r . E n cu én trase  ju n to  a l  rio , á  
u n o s sesen ta  k iló m etro s a l N, O. .de T eté.

uíSTB.\ Misión, que cuenta catorce años de exis­
tencia, desde su fimdación ha tenido que luchar 

-L 1 con numerosas dificultades. Aflige A esta comar­
ca uu implacable é invencible enemigo: la calentura.

Lo que más dificulta la conversión de los infelices 
negros de Zambese son sus supersticiones, á las cua­
les, especialmente los adnltos, no quieren renunciar. 
Nuestros negros no son ateos, pero no tributan vene­
ración ni.culto al Ser Supremo. Creen que Dios aban­
dona á los seres inferiores destinados al mundo, sin cui­
darse de la dirección de los hombres. Los jefes difuntos 
poseen todos los poderes. No pudieiido comunicarse di­
rectamente con los espíritus, los cafres toman por in­
termediarios á los hechiceros, á quienes atribuyen un 
poder superior y son, por consiguiente, muy estimados 
y temidos.
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Hay ocho clases de hechiceros, todos en coimmicación 
con los espíritus. Cuando alguien enferma hace llamar 
al nhabezi (médico-hechicero), quien con toda clase de 
eereraonias consulta primero al espíritu bueno sobre la 
naturaleza de la enfermedad y los medicamentos que 
deberá prescribir. El enfermo tiene grande confianza en 
su médico.

Aquel á quien le han robado 6 que ha perdido algo, 
dirígese á un hechicero de clase distinta, quien median 
te los espíritus indica la persona en cuya casa debe en­
contrarse lo que se busca. Las más de las veces, como 
es natural, el hechicero se engaña; sin embai'go, nadie 
se atreve á dudar de su inspiración, y el acusado viene 
á ser víctima de la opinión del pueblo.

Cuando se comete un crimen llevan al presunto cul­
pable ante el hechicero, quien en presencia del jefe 
y de las partes interesadas le hace beber la copa de pu­
rificación, el famoso n m avi, que debe revelar su cul­
pabilidad ó su inocencia. Este m u a v i que el hechicero 
prepara y presenta, compónese de la corteza venenosa 
del árbol así nombrado. Cuécese cierta cantidad en 
agua, que al cabo de algunas horas se vuelve rojiza; el 
paciente la bebe en tres tomas, y, según los efectos 
que le produce, declárasele inocente ó culpable.

El más venerado de los hechiceros de esta comarca 
es el M u r a  (productor de lluvia), personaje famoso y 
que goza de ilimitado crédito. Cada pueblo tiene uno, 
que está en relaciones con los espíritus del otro mundo, 
por lo que su poder sobrenatural es muy grande... Tie­
ne, en efecto, el poder de hacer que llueva... cuando á 
Dios le place,

Cada año al acercarse la estación de las lluvias, el 
jefe superior de los negros, acompañado de los su­
balternos, preséntase en casa del M u r a  para pedirle 
consejo, y luego todos se preparan para ir en procesión 
á un lugar consagrado al alma de un gran jefe di­
funto, donde se verifican las ceremonias paganas sin ol­
vidar el baile. Estas ceremonias duran muchos días, ó 
mejor dicho muchas noches, y entre tanto los negros 
aguardan el efecto de las oraciones del M u ra . Si tan 
deseada lluvia no viene, el hechicero les dice que los 
c-'^píritus no están contentos de ellos, j’ nadie se atreve 
á contradecirle.

El M u r a  de Baroma pretende tener á su servicio el 
espíritu del león y el del tigre, cuyos rugidos ¡mita en 
ías reuniones; para que estos dos espíritus no le aban­
donen, nunca se corta el cabello ni bebe alcohol.

Otra de sus debilidades es el culto supersticioso de 
los muertos. Nuestros salvajes parten gustosos todos 
sis bienes y hasta sn último bocado con las almas de 
los difuntos, para que les sean propicios. Por esta ra­
zón vese en lo más recóndito de los bosques é impe- 
**etrables selvas y en otros lugares escogidos para sus 
^opulturas, grandes pucheros llenos de cerveza, papi­
llas y otros manjares que colocan en las tumbas de 

antepasados. Creen los infelices que éstos lo comen, 
realidad son las hambrientas hienas quienes se 

aprovechan.
Hasta tal punto dominan á estos paganos sus hechi­

zaros, que no se atreven á emprender cosa alguna sin

consultarles. Si algún indígena menos degradado com­
prende la superchería de sus hechiceros, no se atreve 
á romper con ellos, temiendo los males con que éstos 
los amenazan, lo cual hace que su conversión sea su­
mamente difícil.

A estas siipersticiones hay que añadir una llaga no 
menos grande, cual es la poligamia.

El jefe de cada tribu tiene, según costumbre, tres 
/«rtfííiJíflí (mujeres legítimas). Además de éstas man­
tiene á su lado muchas otras, á veces treinta y aun dos­
cientas, que constituyen su riqueza, y de las cuales no 
se separa sino muy difícilmente y rara vez con since­
ridad.

La Misión esfuérzase ante todo en educar cristiana­
mente á la infancia y á la juventud, para que las nuevas 
generaciones ignoren las costumbres paganas y estén 
perfectamente instruidas en los principios de nuestra 
santa fe. Asi desde el principio tenemos fundado un asi­
lo para los niños que rescatamos de la esclavitud 6 que 
nos entregan, aunque, hablando con propiedad, aquino 
hay huérfanos, pues así que muere un negro los veci­
nos se apoderan de sus hijos como de una presa, para 
emplearlos en su servicio ó venderlos. Nuestro hnerfa- 
nato, inaugurado hace seis años, cueuta actualmente 
anos cincuenta niños; pero nuestra acción es casi nula 
todavía entre los adultos, que no quieren abandonar 
su vida selvática ni somerse á reglamentos ordenados.

No sucede lo mismo con las mujeres. Luego que en 
contestación á nuestro apremiante llamamiento nos en­
viaron Hermanas para la Misión, hemos podido estable­
cer un asilo donde las desgraciadas negras encuentran 
refugio, porque con mucha frecuencia sucede que las 
mujeres de los jefes se maltratan unas á otras, y las 
más débiles tienen que apelar á la fuga. Tengo la firme 
convicción de que la Misión de las Hermanas en Zam­
bese será objeto de abundantes bendiciones divinas, al 
mismo tiempo que nos llenará de consuelo. Los adultos 
que recogen é instruyen son ya en número de trece, y 
sn huerfanato cuenta más de treinta niñas. ¡Dígnese 
la Providencia asistimos y sostener nuestras fuerzas!

PERU

Los Padi'es Reclentorisías entre los indios

El Rdo- P . Ju a n  G u a lb erto  L o bato , E- S . R ., escribe  ol P a d re  
C u a rd ió n :

SABE T. K. qno los indios aquí en el Perú son mu­
cho más numerosos que en el Ecuador, y en ge­
neral son de un carácter sumamente suave, dócil 

y bondadoso. Todas las Misiones que desde años veni­
mos 'predicando, han sido á cual más consoladora; ya 
por las gracias de la divina misericordia, ya por el sin­
gular fervor de que dan continuas muestras los buenos 
indios.

En un principio todo nos era adverso; nuestro hábi­
to, el cuello blanco, nuestras botas de montar á caba-
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lio, el Santo Cristo que llevamos en el pecho... hasta 
nuestra Madre Misionera, como llamamos á la Santísi­
ma Virgen del Perpetuo Socorro, todo, en una palabra, 
por ser nuevo y nunca visto, era objeto de crítica. Al­
gunos señores párrocos en cuj'os pueblos íbamos á pre­
dicar la .Misión, nos manifestaban ingenuamente sus 
íhndados temores de fracaso.

Hay (pie llamar la atención de nuestra gente, decían, 
y en especial de los indios, con un cierto aparato exte­
rior, y VV. líR. vienen harto sencillamente; no van á 
despertarle de su profundo letargo, no van á mover­
se, etc., etc.

Pues ícuál no seiáa el asombro de esos buenos seño­
res cuando, al cabo de pocos dias, el piadoso entusias­
mo se había comunicado á toda la población, que acudía 
presurosa á escuchar con edificante atención la palabra 
de Dios, que por vez primera en este siglo se les auun-

■k'-

V : / ;
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T únez.—U na calle  de  C hen in i, de C abe?, {Páy. 3T.t)

ciaba en los diferentes dialectos de su hermoso al par 
que difícil idioma? Ya no cabían en el templo, ya no se 
acababan las confesiones.

La alegría de los celosos párrocos estaba al nivel de 
su asombro. Bendecían al Señor, y estimulados por la 
buena voluntad y ardor religioso de. sus feligreses, 
sucedió lo que ya habíamos visto en el Ecuador. De­
cíanse:

—Si tal es la disposición de mi gente, si los misio­
neros lo pueden y hacen, ¿por qué no lo haré yo?

Y animados, empezaron á su vez á repartir el pan 
de vida á los pequefuielos, que ávidos de instrucción y 
salvación, la recogían conmovidos de sus venerados 
labios. La parroquia queda regenerada, y acabada la 
Misión: no, no se había acabado, por cuanto el párroco 
se había cambiado en misionero.

En varias provincias hemos logrado sosegar los áni­
mos y contener los ya iniciados

___  ̂ movimientos sediciosos de rebel-
- día contra amos y gobernantes.

Estaban resueltos los indios á 
hacer pedazos el yugo pesado 
que, por desgracia, hasta la fe­
cha los oprime, ó morir en la 
demanda. Escncbavon nuestros 
prudentes y caritativos conse­
jos, y renunciaron á sus desca­
bellados proyectos.

Los escándalos públicos que 
con ocasión de las Misiones van 
desapareciendo, se cuentan por 
millares, Y como V. R. puede 
figurarse, estos escándalos vie­
nen muy de antaño y son de to­
da clase y naturaleza.

Gracias á Dios, las Autori­
dades nos prestan para ello 
valioso y á veces necesario apo­
yo. y los señores párrocos, ins­
pirándose en su celo sacerdotal 
y pastoral deber y derecho, nos 
facilitaron la legitimación de cri­
minales uniones. Puede V. R- 
sacar la cuenta, sabiendo como 
eu una sola Misión hemos ce­
lebrado unos seiscientos matri­
monios. ¡Aquella sociedad se 
hundía, con la familia, en el 
abismo de la barbarie!

También muchos de aquellos 
que no habían pertenecido ja ­
más al gremio de la Santa Igle­
sia, ó habiendo á él pertenecido, 
arrastrados por viles pasiones 
lo abandonaron, han vuelto á 
entrar en el seguro redil del 
Divino Pastor, consolando así el 
Corazón adorable de Jesús y á 
sus humildes obreros, los Padres 
Redentoristas. Hemos adminis­
trado el santo Bautismo á buen 
número de infieles. Dios uos ha

~:.é£
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concedido la gracia de entender ya lo bastante su difícil 
idioma, para poder catequizarlos y llevar á sus almas la 
convicción de la verdad católica. No pocos embaucados 
de la secta masónica y muchos protestantes han abju­
rado sus errores y extravíos; liasta un judío, pero uno 
no más, recibió el santo Bautismo.

Dios, que consuela á los que por El trabajan y su­
fren, nos consuela y conforta á nosotros, extendiendo 
de un modo admirable el culto y devoción de Xiiestra 
Señora del Perpetuo Socorro.

En Lima, Arequipa, Moqiieyiia, Puna, Cuzco, Aya- 
cucho, Triijillo, Cajamarca, Callao, y eii fin en todas 
las ciudades importantes del Perú, ya tiene la excelsa 
Reina y Madre su trono y altar, derramando sobre tan­
tos devotos suyos que la invocan el bálsamo celestial 
de su maternal socorro.

í'uera de las grandes ciudades, una iiitiiiidad de 
pueblos y parroquias, de caseríos y familias le ofrecen 
diariamente, ante su Imagen, el dulce tributo de su 
filial amor.

Por otra parte, es natural y saludable de que, en 
medio de las pacíficas batallas y meritorios tr¡nnf(>s de 
que acabo de hacer á V. R. un muy incompleto bos­
quejo, hallamos también ocasiones de ofrecer al Dios 
de la cruz nuestros pequeños sacrificios. Que éstos son 
en el Perú, como en todas partes, la coiulicióii y el ca­
mino de aquéllos. Le indicaré unos pocos, propios de 
la* circunstancias del país.

La primera dificultad con que tropiezan los Padres 
que llegan, es la del idioma. Para mí, qne llevo en mis

venas la sangre de los incas, esta grave dificultad nunca 
lia existido.

Pero es el caso que los Padres (jue vienen del Ecua­
dor, donde han predicado Misiones quicluia, se encuen­
tran con que aquí en el Perú apenas entienden pala­
bra, por la diferencia que hay en la pronunciación y 
los varios dialectos de la misma lengua. Hay que em­
pezar de nuevo el fastidioso estudio; razón por la cual 
se ha resuelto que en adelante, los Padres jóvenes se 
dediquen al estudio del quichua ó dialectos del Cuzco.

Asi lo hacen actualmente algunos Padres venidos de 
Chile y del Ecuador. Pronto hablarán, porque tenemos 
ahora á nuestra disposición buenas gramáticas, voca­
bulario y otros libros.

Otra dificultad, rica en sacrificios, consiste en las 
enormes distancias que hay que recorrer y por toda 
suerte de caminos, para llegar á  los pueblos donde se 
deben dar las Misiones. Sirva de ejemplo el viaje á 
Cuzco. Tuvimos que andar tres días en vapor y otros 
tres en ferrocarril, y por fin y postre cuatro días en muía.

Las grandes líneas férreas del Perú tienen poquísi­
mas ramificaciones; en la Cordillera, ninguna, y V. K. 
sabe, por experiencia, lo que son las barrancas y des­
peñaderos de la cordillera que se llaman caminos. Los 
Padres, poco ó nada acostumbrados á tan largas é in­
cómodas cabalgatas, sufren iiimensaiiieiite, enferman y 
llegan á veces al término del viaje más muertos que 
vivos, mas para la cama que para el púlpito y confeso­
nario. ¿Qué hacer? de todo se sirve el Señor para su 
gloria Y nuestro bien.
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Otra eruz, algo más sería, son las enfermedades. No 
porque el clima del Peni sea malo, sino por la enorme 
diferencia de temperatura, porque, como misioneros, 
tenemos continuamente que pasar desde las heladas al­
turas de la cordillera hasta las candentes arenas de los 
profundos valles. El P. Lange Lasi se nos murió de 
tercianas, que cogió en el valle del Tambo, cerca de 
Moliendo. Sn servidor, de idéntica enfermedad en el 
valle de Tosabayllo, y últimamente por favor de Dios, 
escapé á la muerte en Arequipa; el Rdo. P. Grisar en 
ésta, el P. Alfonso en el Cuzco, en Huaraz, los Padres 
Caprau y Hengbast, etc.

Siempre hay algunos enfermos, unos que se levantan, 
otros que caen. Sólo á la bondad de Dios debemos que 
nadie haya muerto hasta ahora; será un motivo más 
para dedicar á su servicio la vida que nos ha conservado.

Ahí tiene, pues, reverendo Padre, algunas noticias 
sobre estas Misiones, que tanto interés le inspiran y 
con razón, ya que la Divina Providencia quiso servirse 
de V. K. para fundarlas.

ALASKA (América Septentrional)

(Conlinuación) (l)

l'/ia  excurfión  apostólica por A taska en  la estación in te rn a l

• DEMÁS de los perros, son indispensables para via- 
¡ \  Jar por Alaska el trineo y las raquetas. Estas 

jTx  tienen un metro y medio de lougítiid'y veintiséis 
centímetros de anchura. Fórmanla dos pértigas que en 
la parte posterior se unen en punta, y en la anterior se 
levantan á modo de curva, unidas por medio de trave­
sanos. El fondo entrelázase á modo de fina red con 
nervios muy resistentes, yen la superficie hay algunas 
fuertes correas para sostener en el centro la planta 
del pie, quedando asi el hombre en libertad de dirigir 
la raqueta con un sencillo movimiento del calcañar. 
Este aparato es indispensable, no tanto para deslizarse 
por el hielo como para correr por la nieve sin hundirse.

El trineo alaskano es muy distinto del que suele em­
plearse en los países septentrionales de Europa, pues 
no está propiamente destinado á transportar las perso­
nas, lo cual sería casi imposible á causa de la desigual­
dad del suelo, sino solamente á contener las provisiones 
y lo demás indispensable para un largo viaje. Por lo re­
gular tiene tres metros de largo por cincuenta centíme­
tros de ancho; pero también los hay de cuatro y cinco 
metros de longitud. Los dos ejes principales ó runnei'S, 
que se deslizan por la nieve 6 el hielo, son de madera 
de abedul, cubiertos con hueso de ballena. Las travie­
sas están fuertemente encajadas á los nmnei'S, que por 
la parte anterior se levantan en curva, y en la poste­
rior sobresalen á manera de mangos, para la dirección 
del trineo. Si el camino es bueno y llano, puede el via­
jero sentarse, aunque siempre ha de estar atento; pero 
lo más común es que permanezca en pie sobre las ra­
quetas, apoyado eu los mangos posteriores del trineo, 
y dirigiéndolo como se hace con el arado. El compañero 
de viaje, generalmente un indio, suele correr delante

(1) V. núm . a a te r io r , pég?. 3Í5 y 346.

sobre las raquetas para guiar á los perros, cuando es 
necesario.

El día fijado para emprender el viaje, á fines de Fe­
brero de 1891, armamos el trineo, poniendo en un sa- 
qiiito las provisiones, consistentes en pescado, té, taba­
co, hilo, agujas, fósforos y otras baratijas para regalar 
á los salvajes. Dispuesto mi altarcito portátil y todo lo 
demás, partimos de Holy Cross, andando el primer día 
treinta y cinco millas sobre los hielos del Yukóii, y 
acampamos en una aldea de los paymutos, donde encon­
tramos pescado en abundancia para nosotros y los pe­
rros, La noche y el día siguiente nevó medio metro, 
pero el tercer día, serenado el tiempo, continuamos la 
marcha con un frío intensísimo de cuarenta grados, de­
jando el Yukón á la derecha y dirigiéndonos hacia Kns- 
kaquim,

Con no pocas dificultades y peligros llegamos á un 
lago de cuarenta millas de largo por veinte de ancho, 
solidificado por el hielo, y lo pasamos fácilmente. Al 
llegar á la opuesta orilla era ya tarde, y como la pri­
mera población estaba lejos y el camino era pésimo, 
tuvimos que detenernos y pasar la noche al raso, cosa 
muy común en nuestros viajes.

Transcurrida la noche con alguna incomodidad, como 
es de suponer, nos levantamos antes que el sol, que en 
aquella estación sale muy tarde, rezamos en alta voz 
según nuestra costumbre, y tomado el desayuno parti­
mos en dirección del río Kuskaquim.

Difícil fué esta parte del viaje por la desigualdad del 
terreno, por las rápidas pendientes y las no menos ás­
peras cuestas; de suerte que empleamos media jornada 
para andar pocas millas. Como Dios quiso llegamos á 
la aldea, y nos dirigimos á una cabaña, en donde los 
salvajes nos acogieron con la mayor cordialidad. Pre­
sentáronnos diferentes manjares para restablecer nues­
tras fuerzas, y pasamos el resto del día y parte de la 
noche enseñando el Catecismo y bautizando á los niños. 
Luego sentándome en una piel, como hicieron los de­
más, di la señal para que empezasen las historias.

Es de saber que en Alaska acostumbran los indios 
referir historias antes de acostarse. Por lo regular toma 
la palabra el más anciano de la familia, y cuenta los 
hechos de sus antepasados y de los héroes esquimales 
de remotos siglos. El orador paulatinamente toma una 
actitud solemne, levantando y bajando la voz con varias 
inflexiones, y cuando refiere los diálogos, cambia de 
tono según la persona que introduce en el coloquio, niño 
ü mujer, hombre maduro 6 anciano, de modo que pare­
cen realmente dos 6 tres interlocutores diferentes. Se 
hacen luego repetir las historias por los muchachos más 
inteligentes, para que las retengan en la memoria y se­
pan referirlas á su vez. Yo les escuchaba con mucho 
gusto, porque así me enteraba de sus cosas y aprendía 
más y más la lengua y pronunciación,

El día siguiente continuamos el viaje con alguna me­
jor fortuna, pues siendo más intenso el frío, helóse la 
nieve, y pudimos deslizamos por ella con el trineo, 
como por el hielo. Aun los perros corren más, estimula­
dos por el frío, así es que andábamos de cuarenta y cinco 
á cuarenta millas al día; nos deteníamos en las pobla­
ciones ribereñas del Kuskaquim para tomar nota de los 
habitantes, instruir á  los adultos y bautizar á los niños.
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Finalmente llegamos á la residencia del Cabo Van- 
couver el Viernes Santo, 27 de Marzo de 1891, y lo 
encontramos todo en excelente estado; la Misión ñore- 
ciente, continuos los bautismos de niños y adultos, edi­
ficantes las costumbres de los neófitos, y vivo en todos 
el deseo de oír y aprovechar ia palabra de Dios. Los 
misioneros por su parte, á pesar de los duros sacrificios 
que tienen qne imponerse, viven contentos, confortados 
por la gracia divina y los consuelos de su ministerio. ¡ 
Me dieron cuenta de sus frecuentes excursiones, del | 
vivo deseo que en todas partes muestran lo.? salvajes , 
de abrazar la fe, y del desaliento de los ministros pro­
testantes. Son tantos los sacrificios que exige el minis- . 
terio apostólico en Alaska, que quien se halla fuera de 
la Iglesia, y no tiene ni la misión ni la gracia de ¡ 
Dios consiguiente, no puede continuaido mucho tiempo.  ̂

Sólo me detuve en la residencia hasta el 9 de Abril, ¡ 
pues á causa de lo adelantado de la estación los hielos : 
empezaban á romperse, y además el sol, permaneciendo 
m¿ís largo tiempo en el horizonte, perjudica mucho du­
rante el viaje. P¿u-ecerá esto singular, pero todo lo es ¡ 
en Alaska. Estando el terreno cubierto de hielo y nie- ¡ 
ve, deslumbran de tal suerte los rayos solares que cau- i 
san agudos dolores en los ojos, y aun se corre peligro de ' 
perder la vista. Los cristales ahumados, como acos- , 
tumbramos nosotros, 6 ciertas astillas de hueso que 
emplean los salvajes, si bien remedian algo el inconve­
niente, estorban mucho á quien debe viajar, así es que 
preferimos en tal tiempo andar de noche, 6 cuando el 
sol está debajo del horizonte y queda atenuada la luz 
crepuscular. Además el recibir los rayos solares por la 
espalda 6 de frente produce mi calor peligroso para la 
salud, á causa del viento frío y de lo helado del suelo, 
que puede ocasionar una pleuresía 6 por lo menos un 
resfriado, que si en Alaska es raro por su buena y 
constante temperatura, aunque sumamente fría, es eu 
cambio muy obstinado y dura por largos meses.

En este peligroso y penosísimo viaje de cuarenta y 
cuatro días, en que recorrí novecientas millas, el bien 
espiritual qne se obtuvo fué á Dios gracias muy copioso. 
Administré el santo Bautismo á muchos niños, gran 
parte de los cuales están ya en el paraíso, y en todos 
ios lugares procuré sembrar la semilla del Evangelio, 
fine ya ha dado buenos frutos, y los dará aún mayores 
Cuando haya más misioneros. Para enseñar las oraciones 
escogía á los salvajes más inteligentes y los dividía en 
dos círculos, uno de hombres y otro de mujeres, dando á 
Cada cual por orden una 6 dos palabras del Padre mies- 
^ ‘ ' 0  ó de alguna otra ovación. Hecho esto lo hacía repe­
tir por el mismo orden, y así todos lo aprendían á fuer­
za de oírlo en el circulo.

UNA EXCURSIÓN POR GALILEA ■
¡C ontinuación J

H
e n o s  ya en A'azaret, centro y el principal de los 

Santuarios de Galilea. No es posible expresar 
con palabras el consuelo y la satisfacción que ex­

perimentó nuestra alma al pisar por vez primera aque­
ja  tierra bendita, aquella ciudad santa elegida por Dios 
desde la eternidad para dar cumplimiento al inefable

misterio de la Encarnación del Verbo Divino. Nuestra 
consolación llegó al colmo cuando entramos en nuestro 
convento, considerando que aquella nuestra habitación 
correspondía á la casa y morada de María Virgen, la 
criatura más pura é inocente que salió de las manos del 
Criador, donde el Angel Gabriel la saludó con el Ate  
María, gratín plena, y le anunció la Encarnación del 
Hijo de Dios en sus entrañas purísimas: Domnus te- 
cuni; benedicta tu in miüíeríbus, el benedíctus Jructus 
ventris tui.

Nazaret, llamada por los turcos y árabes Masara, 
significa _/(?/•, según San Jerónimo, y á la verdad filé 
flor, si bien tan humilde que nadie de ella se acordaba, 
pero tan estimada de Dios que la eligió para obrar den­
tro de su cáliz la redención del humano linaje. Cuando 
Felipe encontró á Natanael y le dijo que había hallado 
ya á Aquel de quien escribieron Moisés y los Profetas, 
á Jesús Hijo de José de Nazaret, Natanael le contestó: 
-i¿Y de Nazaret puede venirnos alguna cosa de prove­
cho?” Lo cual nos indica la baja idea y el desprecio en 
que los judíos tenían á Nazaret, Cuando Nicodemo por 
defender á Jesús dijo á los fariseos: «¿ Acaso nuestra 
ley condena á un hombre antes de oírle y antes de co­
nocerse su causa?” Eespondiéronle: í<¿ Acaso también 
tú eres galileo? Examina las Escrituras, y verás que de 
la Galilea no nos viene profeta alguno.” Como quien 
dice: Si de toda la Galilea no podemos tener algún pro­
feta, mucho menos lo tendremos de Nazaret, pueblo ab­
yecto y despreciable.

Mas, desde los primeros siglos del Cristianismo Na­
zaret se hizo importante para los imitadores de Jesús, 
y llamó la atención del mundo católico que en no inte­
rrumpidas peregriuaciones visitaba, y sigue visitando, 
el Lugar Santo donde se obró el gran misterio de la 
Encavuaeión del Verbo Eterno; tanto, que la piedad de 
Santa Elena edificó allí un templo grandioso en memo­
ria de aquel inefable misterio, para que el género hu­
mano rindiese culto debido á Dios y á la Purísima Vir­
gen, allí donde tuvo priucipio su reparación.

En el siglo V il existían en Nazaret dos hermosas 
iglesias edificadas por la religiosa piedad de Santa Ele­
na y de su hijo Constantino, dedicada la una á la Anun­
ciación y la otra el Arcángel San Gabriel. Un siglo más 
tarde los cristianos de Nazaret se vieron precisados en 
varias ocasiones á redimir dichas iglesias á peso de oro, 
porque los infieles trataban de destruirlas. En el si­
glo X la ciudad se rindió á Zimisces, el cual no quiso 

I cometer en ella desperfecto alguno, porque la Virgen 
María recibió allí el anuncio del Ángel, como el pro­
pio Zimisces lo declaro en una carta al Rey de Arme­
nia. Entró, por fio, eu Nazaret el fanatismo musulmán, 
y aquellos brutales y codiciosos sectarios de Mahoina 
asolaron la ciudad, dejando en muy m.il estado las dos 
referidas iglesias.

Durante las Cruzadas, Tancredo se apoderó de Ga­
lilea, y dando pruebas de su piadoso espíritu devolvió 
á los templos su antiguo esplendor reediflcáudolos y 
embelleciéndolos, y edificó también las iglesias de Tí- 
beríades y del Monte Tabor. Pero á mediados del si­
glo X III Bibar-Ben-Doedar, á la cabeza de unas hor­
das salvajes, entró á sangre y fuego por la Palestina, 
arrojó de Nazaret á los cristianos y quemó las iglesias.
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Ocho años después un puñado de cruzados capitaneados 
por el príncipe Eduardo de Inglaterra, indignados de 
las profanaciones cometidas por los musulmanes, vinie­
ron á enarbolar el estandarte de la cruz sobre los mu­
ros de Nazared, y acabaron con el último musulmán que 
hallaron dentro del recinto de Nazaret.

Mas con el desastroso fin de los Cruzados, los pocos ha­
bitantes cristianos que aun permanecieron en Nazaret se 
vieron reduci­
dos á la mayor 
miseria y es­
clavitud bajo la 
opresora mano 
del Islamismo.
En esta lamen­
table situación 
se Iiallabaii 
cuando nuestro 
P a d re  San 
Francisco, ins­
pirado de. Dios 
y ardiendo eii 
deseos de sal­
var al imindu 
entero y de res­
taurar el culto 
sagrado en los 
Santuarios de 
Palestina, atra­
vesó los mares 
é instituyó la 
Misión de los 
Santos Luga­
res. El Seráfico 
Patriarca re­
partió sus com­
pañeros por la 
Palestina, gra­
cias al benévo­
lo acogimiento 
de los Sulta­
nes, y los po­
bres y desam­
parados cris­
tianos de Na- 
azret llenáron­
se de gozo al 
ver entre ellos 
á  los ministros 
de Dios, Reli­
giosos Francis­
canos. que les 
devolvían el 
consuelo, les
confortaban eii la fe de Jesús Nazareno y restaura­
ban el culto religioso en el Santuario de la .Anuncia­
ción. Desde entonces la cristiandad fué prosperando 
gn Nazaret, y el Lugar Santo fué consagrado y conser­
vado por los hijos del gran Patriarca Francisco, como

;V-

A'-'-yZ

’i.i’
"f*

l’vx! z-— M ujer tro g lo d ila , de  lla d e g e , eo lre  los m alm o tu s , con lo c‘ru z  en  la  frenle

Dios sabe la sangre y los trabajos que á los Religiosos 
Franciscanos ha costado el sostenimiento de la fe ca­
tólica de los cristianos y la custodia y conservación de 
los Santuarios. Las páginas de la historia Franciscana 
de Tierra Santa se hallan cubiertas de hechos que cau­
san horror y al propio tiempo admiración. Vejaciones 
sin cuento, injusticias las más viles, calumnias desver­
gonzadas, prisiones penosísimas, azotes crueles, destie­

rros amargos,
-------------------------- tribulaciones,

• angustias, mar- 
T f e - t i r i o s ;  todo lo 

. i sufrieroiilüspo- 
 ̂ bres Francis­

canos jior amor 
de Dios y del 
prójimo, y p<ir 
la custodia y 
conservación 
de los yaiitos 
Lugares...

Nazaret se 
halla situado  
en la pendiente 
de mía colina, 
extendiéndose 
á manera de 
anfiteatro, ro­
deado por to­
das partes de 
montañas, y en 
una posición 
muy pintores­
ca. Tiene po­
cos edificios re­
gulares, siendo 
en general una 
población ára­
be : los casas 
son bajas, feas 
y sucias; las 
ca lle s  estre­
chas, tortuosas 
y llenas de in­
mundicia. Los 
contornos de la 
ciudad son bo­
nitos y llenos 
de vegetación, 
abundando por 
todas par tes  
las chumberas 
ó nopales, que

ir

I'firV

joya de inestimable precio, continuando en su cu.stodia 
hasta nuestros días.

Pero, como lo que mucho vale mucho cuesta, sólo

fPn¡/. 379)
' sirven para for­

mar cercados vivos, y al propio tiempo producen frutos 
sabrosos, alimento considerable para la gente árabe. Los 
edificios más importantes son: la iglesia de la Anuncia­
ción y convento franciscano; los Santuarios varios dise­
minados por la ciudad, y pertenecientes á los Francisca­
nos; la iglesia griega-unida, que en lo antiguo fué Sina­
goga de Nazaret, comprada después por los Franciseauos 
y cedida más tarde para parroquia griego-católica; el
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convento de Religiosas francesas llamadas Damas de 
Nazaret; el templo protestante, y algíin otro de menor 
importancia.

La polilacinii de Nazaret lioy día asciende á li.iiOO 
habitantes ó algo más; de los cuales son latinos t,n 00, 
griegos-unidos, 8nn; maronitas, dOn; griegos cismáti­
cos, 2,2011; protestantes, 20, y los restantes, musul­
manes. Los protestantes hacen esfuerzos admirables, 
dignos de mejor causa, á ftn de atraer gente y hacer 
prosélitos, y para ello derrochan cantidades considera­
bles; pero en vano. Publican por la Europa protestante 
grandes rn» vrrsionrs y /n ifos  inauditos, pero todo ello 
es para adiiuirir dinero, que las Sociedades Bíblicas les 
envían con abundancia, creyendo en sus itaparruclias. 
Pagan un tanto, que llega á cinco francos, á los que 
asisten á sus pláticas, y algunos nazaretanos, poco es- 
criqmlosos en cuanto á la religión, asisten á aquéllas 
por recibirlos francos protestantes, pero dilatan el ha­
cerse protestantes.

F r . A (H ’ S T í s  . \ z p i A z r ,  .1 / . O.

FANATISMO JUDAICO

Con fecha ele 33 de Miivn iillimo escribe desde Diiinasco el Pu­
dre Angel Ulliliarri, M.'o.,ul Pudre D i r e c t o r  del
* UII'K

Mi v estimado Padre; Después de haberle hablado 
en mis cartas anteriores sobre la muerte dada 
por los judíos de esta ciudad al Rdo. P. Tomás 

y al niño Abd el-Nur, voy á decirle cuatro palabras

sobre otros dos atentados que han tenido lugar en poco 
más de un año.

Era la Pascua judía del año próximo pasado, y du­
rante ella se notó la falta de un niño cristiano. Por la 
circunstancia del tiempo en (jiie aconteció el hecho, y 
por liallarse, todavía tan fresco en la memoria de todos 
el último caso .pie le tengo referido, no tardó en sospe­
charse de los infames hebreos. Por esta causa se em­
prendieron en su lóbrego y asqueroso barrio, cautelosas 
pesquisas, las cuales no tardaron en producir el resul- 
sado apetecido. En efecto, al pasar algum.s de los ex­
ploradores por delante de cierta casa oyeron lanzar 
lastimei-os quejidos á un niño cuya voz reconocieron en 
seguida. Con el sobresalto consiguiente, acudieron con 
prontitud al primer puesto de guardia en demanda de 
auxilio, y luego que se les concedió volvieron inmediata­
mente á la sobredicha casa y tuvieron la dicha de llegar 
todavía á tiempo para arrancar á la inocente criatura 
de la muerte terrible que le esperaba. Inútil es decir 
.pie los autores y fautores de tan criminal atentado 
(juedaron completamente impunes, gracias á sus medios 
acostumbrados en tales circunstancias.

Estos obcecados descendientes de Israel lian tenido 
la audacia de repetir un hecho parecido, liace todavía 
pocos días, y voy á describírselo ahora, aunque sea 
brevemente. Por él comprenderá que no se concretan 
á sacrificar vícimas cristianas durante su pascua, sino 
que aprovechan para ello la ocasión eii cuahpiier tiempo 
del año en .[ue se les presente.

El día 21) del pasado .\bril, después de medio día, 
salí como de costumbre, al patio del convento, á fin de
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conversar un rato con los niños de nuestras escuelas. 
Observé á poco que dos de los más alegres y jugueto­
nes, y que otros días se rae acercaban inmediatamente, 
se liallabau sumamente tristes y pensativos, sin diri­
girme siquiera una mirada. Pregunté la causa de esto, 
y en seguida me dijeron los demás:

—Padre, no les diga nada, porque van á comenzar á 
llorar, como lo han hecho durante casi toda la mañana.

— ¿ Y  por qué causa, repliqué?
—Porque ha desaparecido su hermanito menor, que 

no tiene aun dos años, y no saben dónde está.
Apen:is oí esta respuesta comencé á sospechar de 

que hubiese caído en manos de los judíos, pues es lo 
primero que aquí se ocurre en tales casos, y asi lo ma­
nifesté.

No tardé mucho en convencerme de que no me había 
equivocado, pues apenas pasó un cuarto de hora, cuando 
me veo á los citados niños rebosando de alegría al oír 
hablar á su hermano mayor de doce años de edad, y 
que al saber la noticia había pedido permiso para salir 
de la escuela en busca de su hermanito. Me acerqué in­
mediatamente á él, y con la complacencia que puede 
suponerse, me refirió lo acontecido. Efectivamente, lo 
habían agazapado los judíos, y estaban ya para entrar 
en su hediondo barrio, cuando fueron sorprendidos con 
su hurto. El citado chico, que no habiendo hallado ras­
tro eu otras partes tuvo la precaución de ir á observar 
las bocacalles de dicho cuartel, fué el mismo que descu­
brió lo que con tanta congoja buscaba. A paso bastante 
lento vi6 que caminaban dos hebreos con un pequeño 
niño en el brazo. Acercóse precipitadamente á ellos, y 
he aquí que reconoce á su hermano. Este á su vez reco­
noce á aquél, y comienza á llorar y á hacer esfuerzos 
por irse con él. Entonces el mayor, sacando fuerzas de 
flaqueza, pues como llevo dicho no pasa aún de doce 
años, la emprendió á palos con aquellos criminales, pi­
diendo, ó mejor dicho exigiendo que le entregasen aquel 
niño por ser su hermano. Desconcertados por completo 
los infames hebreos al verse acometidos de tal modo, 
no se atreven siquiera á defenderse, y se contentan con 
jurar y perjurar por todos los Patriarcas y Profetas de 
la antigua Ley, que aquel niño era su hijo. Poco satis­
fecho de esta respuesta el verdero hermano, menudea­
ba sobre ellos los palos con más energía, y cuando se 
hallaba en tan desigual refriega, he aquí que aparece 
allí su padre, que andaba también en busca de su Ben­
jamín. Entonces se decidió pronto la contienda, pues 
de cuatro mojicones hizo dejar libre á su hijo. Bien 
hubieran deseado huir aquellos infames, pero ni esto 
les fué posible, .\cudieron algunos soldados del cuíirtel 
inmediato, y agarrándolos del brazo los metieron en la 
prevención.

Cualquiera creería que habían de castigarlos, si no 
como su crimen merecía, al menos de alguna manera; 
pero..., ¡ inútil pensamiento! Al siguiente día ya anda­
ban tan campantes por las calles, como si nada hubie­
ran hecho. Al verlos tau pronto libres el muchacho que 
los descubrió, lleno de un justo enojo, quiso tomarse la 
justicia por su cuenta, y les arreó unos buenos morri- 
llazos.

Con esta impunidad por parte del Gobierno, nada 
tiene de extraño que se repitan los hechos con tanta

frecuencia, ni que los cometan con tanta desfachatez. 
Sólo así se explica su desvergüenza propiamente judai­
ca, pues cuando fueron cogidos en su delito, y después 
que vieron no servirles de nada el decir que el niño era 
hijo suyo, exclamaron con grande pena:

— ¡Dios nos perdone! no era éste el que queríamos, 
sino el otro un poco mayor.

Refiriéndose á otro de sus hermanos. Tiene éste cua­
tro años de edad, y acaso por estar nuiy gordito y ser 
muy hermoso le tenían echado el ojo.

Con el objeto de encargar sumo cuidado á sus padres, 
si no quieren lamentar una desgracia, y de enterarme 
por completo del hecho referido, me dirigí hace algunos 
días á su casa, sirviéndome él mismo de guía. Pregun­
té á su madre la manera cómo le habían arrebatado el 
otro niño, y me respondió: que hallándose con él en 
casa de un pariente salió como pudo á la puerta de la 
calle por ver sin duda la gente que pasaba, y que cuan­
do quiso recordar se vió sin él. Sin duda alguna pasa­
ron por alli entonces los dos judíos referidos, y enga­
ñando á la inocente criatura con dos naranjas que le 
pusieron en las manos, se lo llevaron en defecto del 
otro mayorcito que querían. La pobre madre apenas se 
ha repuesto aún del susto que llevó con tal motivp.

Por los casos que brevemente le he referido y por 
otros semejantes que me sería fácil consignar, se puede 
venir en conocimiento de la justicia que por aquí reina. 
Pero ¿qué justicia puede esperarse así en éste como en 
otros puntos que se dicen civilizados, cuando interviene 
como factor indispensable y árbitro supremo el poderoso 
rey y Dios de Israel, el oro? Y éste nunca falta, espe­
cialmente cuando se trata de ocultar este crimen horren­
do, este feo borrón de una raza descreída, que la pone 
al nivel de esos monstruos de la naturaleza que hacen 
su plato más esquisito de la carne de sus semejantes. 
Porque ¿qué diferencia hay entre comerse la carne 6 
beberse la sangre? Y, cosa verdaderamente extraña, y 
que confirma hasta la evidencia lo que les decía Jesu­
cristo á sus antepasados: ^que no tenían el menor re­
paro en quebrantar los mandamientos de Dios por las 
tradiciones de los hombres.-^ Esos dignos descendientes 
de aquellos escribas y fariseos, se creerían manchados 
si se atreviesen á probar la sangre de cualquier otro 
animal. Y ¿por qué? Porque se creen todavía estricta­
mente obligados al eumplimiento de aquel precepto del 
Génesis que dice: Cai’nem  c im  sa n g n in e  non  co m eie -  
i i s :  i‘No comeréis la carne con sangre.” Pues siendo 
esto así, ¿de dónde sacan ellos la excepción para la 
sangre humana? ¿.\caso de aquel otro precepto conte­
nido el mismo libro que dice: Q uicum qua e fa d p i 'i t  
h n m a n u m  s a n g u in c m fu n d e tu r  sa n g u is  iU iu s: u.\quel 
que derramare, injustamente se entiende, la sangre hu­
mana, será derramada la suya?»- Pero es que se lo pres­
cribe el Talmud 6 sea la tradición de sus mayores.

Pero he dicho poco ha que nunca falta dinero cuando 
se trata de encubrir este crimen, que al fin se han visto 
precisados á confesar jurídicamente en esta ciudad, y 
nada tiene de extraño; pues cuando la ruidosa causa 
del P. Tomás, se descubrió que tenían eu esta región 
una caja de fondos destinados exclusivamente á sufragar 
los gastos que les ocasione la observancia de su rito de 
sangre.
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XVIII

Cabes.—La ciudad an tífiua .—S u  im portancia .—E l mercado de i 
DJara.— Las casas de M cn se l.-V h en in i.—F ll id o .l ia o u l.—Pa- I 
seo por E l-ila m m a .— Recepción en  u r fa /a m ilia .— E l R anún . '

/  ABES uo es una ciudad compacta, sino más bien
I  1 - conjunto de aldeas, separadas por campos yermos
V .J y pequeños oasis. La ciudad europea con sus ca­
lles anchas y rectas, abiertas al sol, al viento y al pol- 
vo, y sus casas de grandes ventanas, que las exponen 
á todos los inconvenientes del calor y de la excesiva 
luz, contrasta con los arrabales de Djara, Menzel, Clie- 
nini, Sidi-Bu'l-Baba y Bu-Chemma, que se ocultan 
entre bosquecillos de verdor, se cobijan á la sombra 
de las palmeras, y se rodean de jardines y riachuelos, 
cortando sus callejuelas con arcos, galerías cubiertas y 
sinuosidades que amortiguan la acción del sol y la mor­
tífera violencia del simún.

Gabes, por lo mismo, no tiene el encanto de una ciu­
dad europea ni el sello especial de una ciudad morisca. 
Es á la vez puerto, mercado y tierra de cultivo. Adviér­
tese en su nombre la forma primitiva Tacapa, despojado 
del artículo griego xa xr,niM, los jardines. De Kape, los 
indígenas hicieron Kabes y los franceses Gabes, como 
de Kapsa han hecho Gafsa.

En otro tiempo fué la factoría principal de la peque­
ña Syrte. Por su puerto se efectuaban las importacio­
nes destinadas al Sur de Túnez, y á ella afluía también 
el comercio de explotación de toda la zona sahárica. 
Los productos agrícolas de su territorio, de cuya ma­
ravillosa fecundidad da testimonio Plinio, es otra de 
sus fuentes de riqueza. E l Ued que riega el oasis nace 
entre las ruinas de Sidi-Kerich.

Los dos centros principales de la ciudad árabe, y 
también los más próximos al mar, son Djara y Menzel, 
situculos á la margen derecha del Ued, teniendo entre 
ambos una población de diez mil habitantes.

Rodea el mercado de Djara un elegante peristilo, 
por encima del cu il balancean las palmeras sus elegan­
tes copas. Por la mañana, de seis á nueve, ofrece un 
espectáculo animado, tanto por la variedad de produc­
tos y el vocerío de la multitud, como por las posturas 
Orientales de camellos y jumentos, y los colores vivos 
de los albornoces. fK./«ÍT. 305). Durante el período 
cristiano, el Obispo de Tacapa, Episcopus Tacapita- 
nus, ocupaba honroso lugar entre los Prelados de la 
provincia de Africa.

Bekri en el siglo XI, Edrisi en el X ll  y León el 
Africano en el XVI hablan de Kabes como de una gran 
ciudad, rodeada de fuertes murallas, con cindadela y 
arrabales, y defendida con fosos que podían inundarse. 
Sorpréndeiime los raros vestigios de aquel glorioso pa­
sado.

Nada notable descubre la vista, excepto postes de 
columnas, capiteles y mosaicos. Más afortunado indu­
dablemente sería el arqueólogo si se practicasen exca­
vaciones. Las casas de Djara y Menzel presentan cu­
riosas muestras de arquitectura. Muchas compóiiense

de pilares formados con piedras antiguas, amarillas, 
rojas, negras y blancas, escogidas y colocadas sin or­
den ni concierto.

A dos kilómetros de Menzel hay la aldea de Sidi- 
Bu'l-Baba, nombre de uno de los barberos del profeta; 
ocupa el emplazamiento de la antigua Tacapa. Al otro 
lado del río, se oculta entre follaje Clienini, y más lejos, 
al Norte, Bu-Chemina, en el camino de Gafsa, á la en­
trada de! oasis.

La población de Cheniní es de origen berebere. Las 
calles ofrecen una particularidad que llama la atención. 
Parécense exactamente, con las palmas colocadas de 
parte á parte á manera de quitasol, á las de Zaghuán 
y Takruna, que fueron también centros bereberes, 
i' r .  páp. 368). Clienini cuenta de rail doscientas á mi! 
trescientas almas.

Aquí tiene su residencia el lído. Eaoul, que á sus 
funciones de capellán castrense añade el título de pá­
rroco de Gabes. Su jurisdicción llega hasta Zarzis, Me- 
denina y Fiun-Tataliuina. Su iglesia, pequeña y aseada, 
no está desierta como la capilla de los Padres Blancos 
de Gafsa, pues la población raaltesa forma un núcleo de 
excelentes cristianos.

Recorremos juntos los jardines de Djara y Menzel, y 
visitamos el oasis de El-Hamma, donde hay las fuentes 
ligeramente sulfurosas, célebres entre los romanos, y 
situadas, según el Iün"rari') de Antoiiiiio, á diecioch) 
millas de Tacapa, en el camino de esta ciudad á Telep- 
ta. Empero, como partimos de la costa, las dieciocho 
millas representan más de treinta kilómetros.

Un auriga, negro como el ébano, y un maltés, nos 
conducen al oasis: casi todos los cocheros de Gabes son 
sudaneses, y los palafreneros malteses.

Cruzamos el oasis. Las palmeras no son aquí de su­
perior calidad como productoras de frutos; pero sirven 
de abrigo á las plantas inferiores contra los rayos de 
un sol tórrido. Dispuestas en líneas rectas, cierran cam­
pos rectangulares. Viñas gigantescas enlazan sus tron­
cos con guirnaldas, formando una especie de pantalla 
en torno de los cereales. Las lentejas, el trigo, el cu­
lantro, la mielga, el hinojo, el comino, el maíz, la haba 
y las ensaladas cubren las menores partecillas de te­
rreno así dividido. Algunos ribazos, apellidados iahias, 
separan los huertos; á lo largo de los caminos cercas 
de palmas impiden la entrada á los animales. La dis­
tribución de las aguas está hoy sometida al mismo ré­
gimen que en el tiempo en que Plinto describía los es­
plendores de este oasis. El guardián encargado de ella, 
mide siempre la duración de cada reparto por medio de 
una clepsidra. Iraparcial como la justicia, afecta la im­
pasibilidad del Aqueronte de la laguna Estigia.

La llauura que atravesamos es casi lisa y apenas la 
adorna un ligero césped, pues las eflorescencias salinas 
atenúan la vegetación.

Surge en el horizonte un punto negro: es El-Hamma, 
el oasis, los baños y los cinco pueblos, formando una 
aglomeración total de dos mil habitantes.

Los canales de riego, muy angostos, y de tres á 
cuatro metros de profundidad, pueden franquearse por 
medio de puentes de piedra ó troncos de palmera. Las 
aguas proceden de tres fuentes termales. La de Sidi-
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Haket está encerrada en un monumento de origen ro­
mano, revocado exteriormente al estilo musulmán. De 
esta estufa el agua, transparente y limpia, mana tan 
caliente que no he podido sufrir su contacto.

En mu» de los pueblos los indígenas detienen á cada 
paso el capellán castrense, y ¡cosa extraordinaria! se 
nos ruega entremos en el interior de dos casas para vi­
sitar á un niüo enfermo y á un adulto con la pierna 
fracturada. Las mujeres, quitado el velo, nos miran 
con tanto respeto como curiosidad. Adornan su cuello 
multitud de alhajas y amuletos. No se advierte en ellas 
la timidez y el aire de ciervas asustadas que afectan en 
público; aceptan con infantil alegría las cosidas que les 
regala el Rdo. Eaoul. y repiten sus palabras como fór­
mulas sagradas.

El interior de estas viviendas árabes, rigurosameute

cerradas para los extranjeros, 
es muy miserable, y no ofrece 
mayores comodidades que la más 
modesta choza de nuestros cam­
pos. Un corredor obscuro, que 
da á la calle por medio de una 
especie de locutorio donde el 
marido recibe las visitas, con­
duce á un patio por el que se en­
tra á los aposentos. Este patio 
es común á mujeres, niños, ca­
bras, carneros, vacas, caballos, 
gallinas y perros. El menaje de 
las liabitacioiies se reduce á co­
fres adornados con clavos, y á 
escabeles, tapices, fusiles, sa­
bles, estribos y sillas de montar.

Acércasenos el jefe, y nos aga­
saja á su vez, manifestando que 
lo hace por nuestra calidad de 
morabitos cristianos. Un sirvien­
te trae un plato de carne. El je­
que lo parte con los dedos y nos 
ofrece los pedazos, que pone so­
bre el tapiz en que hemos toma­
do asiento con las piernas cruza­
das. Por bebida nos presentan, 
en la misma vasija, leche fer­
mentada. Como no aceptar el 
obseiiuio, lo consideran estas 
buenas gentes una grave ofensa, 
impongo silencio á mi estómago, 
y masco la carne, que cae en bo­
litas á mis pies, y humedezco 
mis labios cou la amarga bebida.

El jeque es apuesto y de ma­
neras di.stinguidas: tiene la ca­
beza oval, los ojos dulces é inte­
ligentes, y la.s manos sumamente 
ñuas. El color de .su tez es rosa 
claro; habla con facilidad, y pesa 
sus palabras, acompañándolas 
con una sonrisa y gesto muy gra­
cioso. Más tiene el aire de griego 
que de árabe, y no me extraña­
ría fuese descendiente de aque - 

líos colonos primitivos que el oráculode Delfos puso en 
la Barka, en la isla de los Lotófagos (Djerba), y que 
invadieron en seguida las márgenas del lago Tritón. 
•iSus casas, dice Herodoto, estaban hechas de sal." 
Esta sal cubre aun al presente los alrededores de los 
Chotts, y liace luciente la llanura de El-Hamma.

Para los sabios modernos, los ojos azules y los cabe 
líos rubios de este jeque revelan un berebere. Pero 
;̂cuál es el origen de los bereberes? ¿De dónde pro­

ceden?
Inclinóme á creer que las dos razas autóctonas de 

Túnez vinieron, una de (’aiiaán y otra del Norte de 
Europa, y que los bereberes, nacidos de la alianza de 
estas dos razas, conservan el doble carácter de su ori­
gen jafético y kuquita.

Lo que oigo y veo es uu mentís, el primero, es cier-

de
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to, pero formal, á la opinión de los que pretenden que, 
e! Catolicismo no hace ni podrá hacer prosélitos entre 
musulmanes.

—No somos discípulos del Islam, dice el jecpie al 
Rdo. Kaoul. No creemos en el Corán. Hemos estudiado 
el Catecismo, (pie conocieron nuestros antepasados. Sin 
embargo, no somos aún cristianos. Pone en juego tu 
influencia para que el gran Bahtf; de l'artago (el señor 
.Arzobispo) nos envíe un sacerdote.

—K1 Prelado no cuenta con sufleieute número de sa­
cerdotes, para que pueda destinar uno á una sola ta- 
milia.

—No soy el único que quiere ser cristiano. Le ase­
guro al sacerdote trescientos padres de familia...

La elocuencia de su gesto y de su mirada no deja la 
menor duda acerca la sinceridad de su palabra. Dos 
oyentes que parece comparten su opinión, comentan 
aparte y con tristeza la respuesta del sacerdote.

Quince días más tarde vi en Túnez á tres notables 
del mismo pueblo, que venían comisionados para soli­
citar del señor Arzobispo el envío de un misionero.

Estas peticiones ¿tienen un objeto político, ó les ins­
pira un sincero deseo de abrazar el Cristianismo? E! 
tiempo lo dirá. Empero no hay que olvidar que los mu­
sulmanes persiguen á quienes tratan cuestiones reli-

culto de sus antepasados; pues los bereberes han su­
frido, sin aceptarla plenamente, la ley del Islam. Fie­
les á sus costumbres agrícolas, trabajan, viven eu fa­
milia, bajo el pie de la más completa igualdad, discuten 
en común sus intereses, observan cierta pureza de cos­
tumbres, y regulan sus relaciones por la tradicinn y el 
texto escrito del Kcnun. Esta sola palabra revela una 
legislación que se refiere á las reglas de la primitiva 
Iglesia.

Muchos bereberes tienen una cruz azul en medio de 
la frente, impresa por medio del picado, como última 
afirmación de su origen cristiano, y bajo la piel del nui- 
sulmán embrutecido por ocho siglos de esclavitud, se 
adivina la conciencia del hijo del Evangelio.

XIX

¡ a  pnblaei'^n ile E l-íla m m a .— Log heni-.-úl.— E l pnOi <le ów
K---ur^.-Kl lotó/wjoe. I."-' trogloditas^ -U’ Hnde-
ge.—E l io g r it.

El oasis de El-Hamraa, Aqure TdcnpilantE de los 
romanos, cuenta unas ciento setenta rail palmeras, y 
huertos con numerosas higueras, granados y vides. La 
población, de unas dos mil cien almas, re¡-artida en cinco 
grupos de diversa importancia, es sedentaria, de origen
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T iebha  Santa.— N azarc t. {Pág. 371)

giüsas con los cristianos, y me consta que los habitan­
tes lie El-Hamma han tenido qne sufrir vejaciones por 
este motivo después de mi viaje.

Si la Religión católica-se introdujese en la raza be­
rebere, no tardarían numerosos pueblos en volver al

berebere y mezclada con sangre romana. En El-Kessev 
veo jóvenes que tienen absolutamente el tipo francés, 
y que á no ser el traje, los tomaría por compatriotas.

A esta población permanente hay que añadir los dos 
mil nómadas de la tribu de los beni-zid, que cuatro ó
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cinco meses del año acampan en los linderos del oasis 
para cosechar los dátiles.

Haj' ochenta casas, en general bien construidas con 
restos antiguos. Sin embargo, junto al antiguo fuerte 
cuadrado, que denominan Bordj-el-Hamina, los indíge­
nas se lian edificado algunas viviendas por el modelo 
de las de Menzel. Pilares construidos con bloques su­
perpuestos, dos vigas transversales mal equilibradas, 
y una techumbre de ramas de palmera son los princi­
pales elementos de esas moradas higiénicas, casi al aire 
libre; sirven de transición entre la tienda del nómada 
y la casa del sedentario, y convienen perfectamente á 
los beni-zid, cuya vida participa de ambos géneros, 
f r. pág. 369).

Junto á este bordj hay las ruinas de las antiguas ter­
mas. Dos grandes piscinas y cuatro fuentes de agua 
caliente, se ven aún mnyfrecuentadas. La temperatura 
de las fuentes sulfurosas es de cuarenta y siete grados. 
Bajo la kuba que las cobija, el bañista suda la gota 
gorda, y tomo un baño de vapor antes que el de las 
aguas cristalinas.

Las prolongadas conferencias con el Rdo. Raoul, las 
vivas simpatías de que es objeto por parte de los mu­
sulmanes, que escoltan nuestro carruaje, y las demos­
traciones de re.speto que le prodigan, retardan nuestra 
vuelta, y es ya de noche cuando llegamos al Hólel de 
VOasis.

El Sr. Fournier, intéprete del tribunal, se ofrece á 
acompañarme el día siguiente hasta la aldea de los tro­
gloditas, en Hadege.

Creo serán aquí oportunas breves indicaciones sobre 
esta región. Examinando un mapa del Norte de Africa, 
nótase al Sur de Gabes, á veinte leguas del litoral, una 
cordillera enhiesta como una muralla, que se dirige ha­
cia el Oeste y separa los Chotts del Sahara; atr¿xviesa 
elNefzaim, archipiélago del oasis que contiene unas 
cuarenta aldeas, trescientas mil palmeras y veinte mil 
habitantes. Su capital es Kebilli.

Esta cordillera se prolonga hacia el Sur, más allá de 
Duiret, y forma la escarpa de la meseta sahárica, al­
canzando quinientos metros los puntos culminantes. 
Estas montañas son muy escabrosas por la parte del 
Mediterráneo, mientras que su vertiente occidental baja 
gradualmente en escalones hacia el Sahara.

La llanura que se extiende entre la base de esta mu­
ralla y el mar se denomina el Araad, el suelo de labor, 
del latín aranda. Fué en otro tiempo muy rica, y es 
susceptible de serlo todavía.

Es la antigua patria de los lotófagos, que se nutrían, 
según Homero y Herodoto, del loto, especie de azu- 
faifo. Nada era entonces comparable á la dulzura de 
este alimento. Según Plinio, los indígenas hacían con 
ella una bebida embriagante. Los compañeros de F li- 
ses, después de haberla probado, no querían volver á 
su patria; mas el héroe, insensíbie á sus lágrimas, los 
hizo conducir á sus bajeles y sujetar sólidamente en el 
fondo de la cala.

Esta llanura de los lotófagos, la tierra laborable de 
los romanos, forma entre el mar y la montaña un des- ' 
filadero, que ha sido la vía natural de incursión de las 
tribus de la Tripolitana. papel fué decisivo en las in- , 
vasiones musulmanas. Sus esfuerzos en este paso ine- !

vitable se renovaron con tanta mayor violencia cnanto 
los aborígenes tenían más facilidad para defenderse en 
la montaña y cerrarles el paso.

Cualquiera se convence de ello al considerar el corto 
número de pasos en la cordillera, su dificultad, la esca­
sez de puntos de aguas, y las posiciones inexpugnables 
de los Ksitrs ó fortalezas que guardan unos y otras.

El país de los Ksurs comprende toda la región mon­
tañosa.

Ksur, Kasar, Ksar, expresa la idea de fuerza y de 
poder. Esta palabra se encuentra en casi todas las len­
guas con formas diversas. Los fenicios formaron con 
ella Sur y Tiro; los asirlos, .A.sur y Asnero, el rey de 
los fuertes; los griegos, Kaisar; los latinos, César; los 
rusos, Ksar. Los españoles, combinándolo con el artí­
culo, han obtenido Alcázar, la fortaleza, el palacio.

Constituyen los Ksurs aglomeraciones de edificios, 
casi siempre abovedados, que se denominan rorfs, irre­
gularmente agrupados eu torno de un edificio principal, 
bordj, zauía, alminar ó mezquita. Preséntanse también 
bajo la forma general de las aldeas árabes, pero siem­
pre situadas en la crestas y cerca de un desfiladero.

Partimos de Gabes al salir el sol, y atravesamos 
Menzel y Sidi-BiTl-Baba. Nos dirigimos directamente 
hacia la montaña por una llanura algo escabrosa, cu­
bierta en su mayor parte de hierbas y azufaifos.

Tras mucho galopar ll»*gamos á las primeras estri­
baciones del Djebel, de formas sinuosas y valles llenos 
de misteriosos oasis. Hemos andado cuarenta kiló­
metros.

—Encuéntrase V. en una aldea de seiscientas al­
mas, rae dice el Sr. Fournier.

—¿Dónde están las casas? No veo vestigio alguno de 
habitación.

—Cuide V. de no caer en el patio de alguna, y de 
no asustar á una mujer 6 un niño.

—¿Cómo quiere V. que caiga, encontrándome en 
campo abierto?

—Nada de eso; está V. en el centro de la población 
de Hadege.

En efecto, advierto de pronto á mis pies un foso 
cuadvanguliir de unos quince metros de lado, y de ocho 
á diez metros de profundidad. En el fondo de esta jau­
la, que sirve de patío á la habitación troglodítica, hay 
muchas excavaciones, cuyos agujeros negros se desta­
can en la pared de gres. Son los aposentos, distribuidos 
de dos en dos en cada fachada: no tienen ventana, y sólo 
reciben la luz por la puerta de entrada.

Una segunda hilera de departamentos ocupa el primer 
piso, al que se sube por medio de escalones cortados 
en la pared, y una cuerda, sólidamente sujeta arriba 
en la roca, y cuyo extremo cuelga á lo largo de la aber­
tura subterránea. Grandes cestos trenzados con alfa, 
en forma de colmenas, están apoyados unos contra otros 
en el centro del patio; contienen los cereales. En ja ­
rras de gres guardan el aceite, las aceitunas, los dáti­
les, las algarrobas y el maíz. Las mujeres trabajan y 
los niños juegan en el fondo de la caverna. Al vernos, 
aquéllas dan gritos salvajes, nos lanzan imprecaciones, 
y con señas nos indican que debemos alejarnos. El 
Sr. Fonrnier las tranquiliza, y algunos espejitos que 
les regalo logran apaciguarlas. Entonces uos saludan
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cou el zagrit. Aplican á la boca la palma de la mano, 
de suerte que los dedos formen, junto á la nariz, una 
especie de tubo ó trompetilla acústica, y dan un grito 
agudo y prolongado. La llegada de un huésped distin­
guido, las bodas y el regreso de una expedición feliz se 
saludan siempre con el zagrit,

En este hecho encuentro una prueba más de !a per­
sistencia de los antiguos usos á través de los siglos, 
entre los pueblos orientales. Herodoto supone que el 

el grito prolongado de los griegos en las fies­
tas de Atenea, había sido, como el culto de esta diosa, 
tomado de la Libia. .iLas mujeres libias, dice, con fre­
cuencia se sirven de él y de una manera muy agra­
dable.)^

Al cabo de veinticinco siglos puedo convencerme de 
que los descendientes de los libios no han degenerado 
y sobresalen en lanzar el zagrit del júbilo, de la bien­
venida y de la victoria.

En Hadege U población tiene más semejanza con la 
familia etiope. Es morena, y no presenta la conforma­
ción de los tipos europeos, de cabellos rubios, tan fre­
cuentes en las otras aldeas. Las mujeres se sujetan la 
ropa eii el hombro derecho por medio de un anillo y un 
broche de marfil ó plata. Casi todas llevau en la frente 
una cruz picada. (V. fág. 372).

Los trogloditas ocupan muchos pueblos, siendo los 
principales los de Hadege y de Tamei-zed. El kalifa y 
sus dos hijos tienen el tipo de los fellahs de Egipto, y 
creo que proceden de esos trogloditas etíopes, á quie­
nes perseguían los garamautes. «Los trogloditas etío­
pes, dice Herodoto, son los más ligeros y prontos de 
todos los pueblos. Aliméntanse con serpientes, lagartos 
y otros reptiles, y hablan una lengua que nada tiene de 
común con las de otnis naciones.»

Es evidente que los raatmatas se han instalado en 
sus cavernas hace machos siglos, y que conservan sus 
costumbres primitivas. Sucesivamente han recibido el 
Evangelio y el Corán, sin abandonar completamente 
sus supersticiones y su género de vida. Sus fortificacio­
nes son el asilo inexpugnable de su independencia.

Los mtaraas están comprendidos en el territorio de 
los Ksurs, que se extiende desde Gabes al Sahara, y 
desde Zarzis á Nefzaua. Toda esta población de los 
Esurs, muy poco conocida, presenta una fisonomía es­
pecial y sumamente interesante.

La palabra Ksur, plural de Ksar, expresando la idea 
de fuerza y de poder, revela por sí solo un género de 
vida particular. Los habitantes de los Ksurs, en efecto, 
ponen sus mercancías y productos al abrigo de una for­
taleza edificada en lo alto de una peña casi inaccesi­
ble, como en Chenini y Beni-Barka, 6 sólidamente cons­
truida en la llanura, como en Metameur y Medenina, ú 
oculta en un recodo de la montaña, como en Hadege y 
Tamerzed. Divídense en dos grupos, los djebalias 6 
montañeses, y los nómadas, que acampan en las tierras 
bajas. Los primeros son de i'aza berebere pura, y los 
segundos constituyen una federación de cuatro clases, 
compuestas á su vez de diferentes tribus, conocidos con 
el nombre genérico de Uerghemma; son de sangre ára­
be mezclada con sangre berebere.

La población de la montaña es sedentaria y dedícase 
á la agricultura y al comercio. El territorio es poco

fértil, á causa de la falta de lluvias. Los huertos, culti­
vados en el fondo de nn desfiladero, son raros. Las lo­
mas y vertientes, barridas sin tregua por el jaloque ó 
abrasadas por el sol, están desnudas y estériles. Los 
reducidos oasis, que las fuentes poco abundantes per­
miten regar, apenas producen higos, aceitunas y dáti­
les para lo más estrictamente necesario. Cuando llueve, 
los cereales dan cosechas magníficas. Mas la lluvia es 
un fenómeno tan extraordinario como precioso.

Los indígenas son infatigables trabajadores, y hacen 
verdaderos prodigios para arrancar al suelo ingrato una 
escasa subsistencia. Cada año muchos abandonan el 
país, y en Gabes, Sfax, Susa, Túnez y aun Argel ejer­
cen los modestos oficios de esportillero, limpiabotas, 
vendedores de periódicos, mozos de baños y especial­
mente cocineros. Los de Duiret y Chenini gozan de 
buena reputación en las casas acomodadas y principa­
les fondas de la Regencia. En Medenina conocimos un 
criado, originario de Chenini, que en tiempo de Pío IX 
sirvió en las cocinas del Vaticano.

— « —

E s p a ñ a . — E l Boletín Oflcial EclefiúHiro dcl a rzo b isp ad o  de 
B urgos p u b lica  e l sigu ien te  d o cu m en to :

tObra lie ín  Propagación  de la  Fe,— C ircu lar.— L a J u n ta  d io ­
c esan a  tien e  aco rd ad o  que  se  d irijo , com o viene verificándose en 
añ o s a n te rio re s , e s ta  C ircu lo r á  los scíiores C u ra s p á rro c o s  del 
a rzo b ispodo , rogándo les que  en  e s ta  época  d e  reco lecc ión  p ro cu ­
ren  h a c e r  de  los fieles a lg u n a  co lec ta  en fru to s ó m etá lico , rem i- 
lién d o ia  a l señ o r teso rero  D. Dom ingo R ico  y Gil, ca lle  d c l H uerto  
dcl R ey, n.° JO, en  e s ta  capiliil.

<A1 p ro p io  tiem po se  ex c ita  el celo  de  los m ism os señores Cu­
ra s  p a ra  que  en lo s  pueb los, en donde no lo  estuv iere  todav ía , 
cu id en  de e stab lece r e n tre  su s feligreses subscrip c io n es ó decenas 
ú u n a  o b ra  ton reco m en d ad o  p o r  S u  S a n tid a d  el Pu p a  León X III, 
á fin de o u m en ta r lo s  recu rso s  que  con frecuencia  dem an d an  los 
A nules do la  A sociación , poro  a te n d e r ü Jas c rec ien tes  n ecesida­
des de ¡a  m ism a.— B urgos, 15 de  Ju lio  de  1893.— El P rcsiden le , 
Pedro Rodrigo y u s lo .— El S ec re ta rio , Ruperto G u tierre !.t

I n g l a t e r r a . — A nuncia  un  co lega dus v ic to rias  m ás sob re  c! 
P ro te s tan tism o , ó tal vez m ejo r d os fuertes go lpes d ad o s « esle 
enem igo te rrib le  de  la  Ig lesia  de Dios.

Los d os tr ib u n a le s  su p erio res de In g la te r ra  que  sentonciun en 
nom bro de !a  C orona , la  C ám ara  de  los L ores y  el Consejo pris-o- 
do , de  cuyos fa llo s nad ie  ap e la , a cab an  d e  p ro c la m a r en dos 
a su n to s  d iv erso s,q u e  no  son, sin  em b a ig o , m ás que  u n a  rea lid ad , 
la  d o c tr in a  cató lica .

L a p rim ero  cuestión  ero c o n firm ar la  lic e n c ia  concedido p o r el 
O bispo do L o n d res p o ra  c o lo c a r en  la  c a te d ra l de Son P ab lo  las 
im ágenes de  C risto  c ruc ificad o , lu S an tís im a  V itg en  y lo s  S an to s 
A pósto les P ed ro  y P a b lo  en  u n a  to rm o  idén tico  a  la  de  los a lto ­
re s  ca tó licos. L a C ám ara  de los L ores ap robó  lo  decisión  de! 
O bispo.

L a seg u n d a  cu estió n , m ucho  m as serio , fue la  apelac ión  an te  el 
C onsejo p rivado  de la  se n ten c ia  d ic ta d a  p o r  el A rzobispo d e  Con- 
lo rb ery , que  a p ro b ab a  e l p ro ced im ien to  dc l Dr. K ing , ob ispo  de 
L in co ln , acu sad o  de h a b e r  in tro d u c id o  e n tre  lo s  p ro tes tan tes  
usos y cerem o n ia s co tó licos, ta le s  com o la  M isa , el incienso , la s  
im ágenes, la s  velas y lo s  o rn am en to s pontific ios. E l C onsejo p r i­
vado a c a b a  igu alm en te  de  co n firm o r la  sen lcnc iu  del .Arzobispo 
de C antorbery .

__Los P re lad o s ca tó lico s ingleses que  asis lie ro n  ó lo fiesta de
lu  co n sag rac ió n  del re in o  ú S an  Pedro , e ran  los O bispos de  B ir- 
m in g h a n , C littón , H exbum , N ew castle , L eeds, M iddlesborough
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N o 'v p o rt. N o rth n m p to n , N o ttin g h o m , P lim o u lh , P o rsm o u ih . 
S h re iizb u ry  y S o u lh w u rk , con  algún o iro  t itu la r  inv itado  ó la so­
lem ne cercm niiia ; p resid ida  po r el (■urilcnjil V nughan , ile W es t-  
m insler.

T i e r r a  S a n t a . — MI liilo , P . M ateo H errero , m en o r obser­
vante , escribe  desde Jerusu lén  con feclui de 34 de Muyo ú llim o: 

«Kn In noebe a n le r io rá  la llom inico  lercfira  de C uaresm a hubo 
un  no pequeiifi incendio  en  la  grnn  Hasilicu del S iin to  S epu lcro , 

¿■0-.

«Yo á p rin cip io s de  este sig lo , en el d ía  12 de O ctubre  de 1808 
tuvo lu g a r  en rl m ism o d ep artam en to  de  los a rm en io s aquel es­
p an tab le  incendio  que  red u jo  ú pavosas g rn n  p a rte  del augusto  
tem plo . íQ u ién  sab e  si el p resen te  incendio  h a b rá  sido  in tenc io­
nado , com o se c ree  h ab erlo  sido  e l del año  re fe rid o t... porque 
ten e r ah o ra  tn inh icn  el fuego un  m ism o o rigen  que In vez prim e­
ra ...;  h a b é rse le sd ia s  u n tes (irohibido ju s tam en te  la  rc |iornción 
de  su  dependencia en co n trá rse le s  un c ie rto  in stru m en to , pro­
pio exclusivam en te  p a ra  in een d iar, en la c ap illa  de S a n  tu E lena ..

I

í l
iIlM

-y.~

MesopOTAMtA,— M ezquita  de N cbi-Y unas, donde los m u su lm anes veneran  el sep u lc ro  del p rofeta  Joná.s, en el em plazam ien to

de la  an tig u a  N in ive, re re n  de M osul. íP ó 'i. 381)

en la  p a rle  de  los a rm en io s , hab iendo  com enzado  á la s  nuevo. El 
v en erando  recin to  e s tab a  ocupado  po r novecien tos p e reg rinos 
ru.sos, am én de o tro s  varios c ism áticos, herojiv  y aun  cató licos. 
Asi que aq u éllo s a d v irtie ro n  el Humo y la s  l lam as , y el peligro  
que  le s  podía so b re ie n ir .  p o r e s ta r  la s  p u e rta s  c e rra d as  y á  a q u e ­
lla  h o ra  no encoatrurM ' los po rte ro s tu rco s , co m enzaron  á g r i ta r  
y deso rd en arse  confusa y  a tro p e llad u m en le , de m odo que  aquello  
m ás parec ía  Un in fie rno  que un  tem|>lo deJ muy .\l lo . Unus 
d irig ían  d los la tin o s  en Jem undn  de au.xilio, o tro s  ú lo - g riegos, 
é sto s é los a rm en io s , aq u éllo s é  los coflos, lo s  de m ás a llá  llam a­
ban  á  los d ueños de las llaves, m ien lras  u n o s c u a n to s  fo rzaban  
con desesperac ión  las c e rra d u ra s , que a l fin lo g ra ro n  a r ra n c a r  á 
fuerza  de pulios.

«En seguida sa lie ro n  todos en tropel y despavoridos, y se e n ­
v iaron  m ensajeros po r p a rte  de  cad a  u n a  de la s  com uniones que  
ex isten  d e n tro  de la  S a n ta  B asílica, á  su s r ‘̂ spectivos Superiore.'^ 
y  C ónsules y a l  B ajá , noliítcúndoles la  d e sg rac ia  que  o cu rría . 
E n tre  tan to  lo s  B elig iosos, a s i la tin o s  com o g rieg o s , coflos com o 
a rm en io s , trab a ja b a n  d e n tro  p o r ex tin g u ir  el fuego q u e n m e n a -  
zalni a l C alvario , p rin cip alm en te  si no  se  a ta ja b a  c u an to  a n té s , lo 
que  con  g ra n d es  esfuerzos lo g ra ro n  después de  d os h o ra s  y m edia.

«Las A u to rid ad es tu rcas, c ris tia n as  y re lig iosas, fueron en esta  
ocasión  g ran d em en te  d ilig en tes  en a c u d ir  á  la  d iv in a  T u m b a  en 
n u estro  socorro , tray en d o  tro p a  p a ra  la  cu sto d ia  y  defensa de 
a q u é lla ;  p u es en sem ejan tes ocasiones suelen  d esap arece r valio­
so s ob jetos, no p o r  el incendio , sino p o r la  rap iñ a .

a m o n to n a r m uebles y m ás m u eb les sob re  el fuego...; y a rra n c a r  
y d e s tro za r tab iq u es y m achones, que no era necesario  p a ra  an i­
q u ila r  aquél, com o con en te reza  se  lo echó en  i-aru el m ism o lio -  
b e rn ad o r m u su ln iáu , c reo  q u e  da  d a s tan te  que  so -p e ch a r; y so­
bre l.ado .=¡ se a tien d e  á  la  m alic ia  re fin ad o , estu d iad a  \  aiiibiciosii 
de  d ich o s here jes ; pues para  h ace r un arm en io , según  p or estas 
tie rra s  se  m u rm u ra , son m en ester dos 'irioyos y un hebreo. Me­
nos m al que  qu ienes la han  p ag ad o  han sido  sólo e llos, su liéndo- 
les a l p rop io  liem pii in is lra d a  su  in icua  |irelensiún .

«En el p rim itivo  incendiú , q u e  e llos cau saro n , el su p e rio r  que 
los g o b ern ab a  p o r  en tonces, pag ó  Con su  prop ia  v id a  el crim en , 
hab iendo  caído  de  la tech u m b re  a rd ie n te  sobre su  cabeza una 
g ra n  m asa  de p lom o d e rre tid o , cuando  in lenU iba e sc a p a r  de las 
a b ra sa d o ra s  l lam as , a b ra z a d o  con In ca ja  del d in ero : en cam bio, 
el M. Rdo. 1’. F r. F ran c isco  T rifón  y López, hijo de la  provincia 
S erá fica  de  í^aslilla  la  N ueva, v icario  y d isc re to  custod iu l, pasó 
po r m edio del fuego y catás tro fe  sin  la  m enor lesión , llevando 
e n tre  su s b razo s la  venerab le  im agen  d o lo rosa  de M aría S an tís i­
m a del C a lv a rio ; deb iéndose  po r tan to  á su  fervor, á su  san tid ad  
y B su  a rro jo  la  salvnción de  ta n  p rec io sa  Im agen.

«O tra vez com ienzan  en B elén  los c ism ático s con sus injusti.“i-  
m as p re ten sio n es: verem os si la  ac tiv id ad  do los em bujodores 
franceses a n te  la  G ran P u e rta , n os a tiende  d eb idam en te , como 
a h o ra  lo  p ra c tic a  en Je ru sa lén  el C ónsu l; pero  si aq u éllo s no le 
dan  la  m ano, poco ó n a d a  puede h a c e r  éste.»

—-E l d ía  I." de  Ju n io , e scribe  el m ism o P. H errero , á  la s  cinco

reí
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y  m edin de Ib tn rd e , llegó á  e s ta  riu d u d  el R m o. P . F r. Luis de 
Parm a, m en o r o bservan te , gcneru l de to d a  n u e stra  O rden Serri- 
flCB. después de  hoher reco rrid o  E gip to , (lolileo y p a rle  de  lo 
provinriü  ju d o ieu , com o Jafu y K am a, v isiin iido  canón icom cn le  
los co n v -n to s y hospicios ex is ten tes  en  d ich o s pun io s. En ellos 
fué acogido n u estro  reverendísim o P a d re  con  g ra n  en tusiasm o.

«El B ajé de  Jerusu lén , que  ui un iinciúrsele  que  oquel venia, y al 
en irn d er que era  á quien  lodos lo s  F ra ile s de  la C uerda daban  
obediencia, ofreció lodos sus servicios y aún  los de sus so ldados, 
i  S- R m n.. envió  uno esco lta  de  su s tro p as  ú Jofii, paro  que 
hasla Jerusulén  le custod iasen  en el cam ino.

«En C oloniuh, do? ho ra?  d isinn ic  de Je n isa lé n , sa lie ron  ú re c i­
birle nuestro?  R eligioso? de Snn Ju a n  i n  M ontann, con m ucho 
pueblo la tin o  de éste, de  Jeru?olcn  y de  B elén , y o tra  e sco ltad o  
soldados de cabn lle ria , m ondada po r d ich o  Bujú. A este  lu g ar 
vinieron tam bién  ó enco n lro rle  el reverendísim o P u d re  custod io  
y nuestro  h e rm an o  el C ura de Belén, con v a rio s  p rin c ip a les  c r is ­
tianos belcm itonos y jeroao lim ilan o s: n u estro  R eligioso, el Cura 
de Jerusu lén . con a lgunos de los p rin cipalísim os de  sus feligreses, 
fueroQ á esperarle  é Jufa en un ión  del P a d re  V icario  C uslod ial, 
Padre P ro c u ra d o r  gcneru l y un P o d re  D iscreto  de  la S a n ta  C us- 
todin. Los c ism áticos y dem ás h e rejes m o n d aro n  sus rep re sen ­
tantes igu a lm en te  lí C oloniali. El PoIriorcQ  a rm en io  d isiden te  
envici en su  nom bre  á un  O bispo del mi.smo credo. N u estro  P a -  
Irinrca envió ú Jofo dos C nnónigos. C a to rce  c a rro z as  p reced ían  á 
la del reverendísim o P o d re  desde C oloniah a  Je ru sa lén . E “te  tre ­
cho de c a r re te ra  estab a  lleno de g en tes  de  to d as  c iases y com u­
niones. u n as d caballo  y o tra s  á pie.

«En la c iu d ad , á  1» p u e rta  de Ja fa . rec ib ió le  p ro cesionalm en le  
toda la C om unidad  de S an  S a lv ad o r y del S an tís im o  Sepulcro , 
muchos R elig iosos n u estro s de  Son  Ju a n  y B elén , y n u estro s dos 
orfunulrolios de n iños y niños (é stas  d ca rg o  de n u estras  H e rm a­
nas T erc ia rias), con el de lus H e rm an as Jo se fin a sy  de  la C a rid ad ; 
varias R elig iosas de  o tra s  C ongregaciones nos acom poñoron  en 
est" octo. Un b a ta lló n  de  so ldados con un re p re sen tan te  del Bajá 
nos ro d eab a  en d ich a  p u e rta . L as calles, p lazas, cosas, balcones 
y terrados e s tab a n  cu a jad o s de g en te , que  o l ver ol R everendísi­
mo p ro rru m p ie ro n  en  vivas y aclam aciones.

«Una vez va e n tre  noso tros eondu jln iosle  d n u e stra  ig lesia  y 
convento de  Son  S a lvador, donde le e sp e rab an  e l reverendísim o 
Padre C ustodio y n u estra  C apilla . El P a tr ia r c a  la tino , nuestro  
b  Fr. L u is P iavi, le a g u ard ab o  asim ism o  en  nuestro  ig le s ia ; unos 
treinta gen izu ros, env iados po r lo s  .señores C ónsules y H ospicios 
europeos, y po r la s  com uniones h e ré lic a s  y c ism áticas , p reced ían  
dentro de la  c iu d ad  d la com ilivo.

«Ya el reverendísim o P a d re  lic n e ra l d la  p u e rta  de  n u estra  igle- 
»ia, y p rac ticad a?  la s  cerem onias co rresp o n d ien tes, S , R m o. hizo 
ttnu e n tu s ia s ta  y fervorosa p lá tica , que  conm ovió  d io s  c ircu n s­
tantes, e n tre  lo s  cu a les  se  e n co n trab an  los p rim ero s oficiales tu r ­
cos y  el re p re sen tan te  de l G ob ern ad o r jero so lim ilan o .

*En la  noche de  este  día hubo en S a n  S a lv ad o r g ran  ilu m in a ­
ción en h o n o r d e  nuestro  reverendísim o P a d re  G en era l; aun  los 
cism áticos le  h o n ra ro n  en eslo , ilu m in an d o  la  c ru z  que  tienen 
®obrf u n a  de  lus cú p u las  del S an tís im o  Sepulcro .

«El d ía 5 de e,«te m ism o m es hizo su  e n tra d a  so lem ne el reve­
rendísim o P o d re  en el S an tís im o  Sepu lcro .»

I C e s o p o t a m l a . — S ab ido  es cuán  g ran d io so s recu e rd o s  van 
Unidos á  la? c iu d ad es m u ertas  del valle  del Tigri.® y del É ufrates , 
^ h i lo n ia  v N inive, esas cap ita les  del m undo  poco después del 
diluvio. El Rdo- P . D uval, p refecto  ap o stó lico  de  M osul, n os ha 
rem itido u n a  in tere.sante fo tografia  que rep re sen ta  el sep u lcro  de 
^Onés. 'V . pág. 33Ü). Una o n tig u a  trad ic ió n  designe con el n om - 
'tre de .Y cbi-y 'uaos y com o lu g a r  de  lu se p u ltu ra  del P ro fe ta , un 
c«rro y u n  edículo  s itu ad o s  á  dos k iló m etro s de M osul y de la 
“rilla  o rien ta l del T ig ris. No tenem os necesidad  de  re c o rd a re n  
íu é  m ilag rosas c ircu n stan c ias  el cé leb re  P ro fe ta  ju d io  an u n ció  d 

a in iv itas la  p a la b ra  de  Dio?, y lo? a d m irab le s  fru tos de poni- 
*encia que  sigu ieron  á  su  p red icac ión .

S i  l a  t r a d i c i ó n  e s  e x a c t a ,  e í  s a n t o  m i s i o n e r o  p e r m a n e c i ó  b a s t a  

m u e r t e  e n  l a  c i u d a d  q u e  s e  m o s t r ó  t a n  d ó c i l  d  s u s  e n s e ñ a n z a s .

El c e rro  de Jo ñ as  quedó  in ex p lo rado  h as ta  el a ñ o  1879; el m onu­
m ento  que  lo  dom ino , lo s  sep u lcro s m usulm anes que cubren  su s 
pendiente», y la población  que se ag ru p a  en su  b ase  im pidieron 
larg o  tiem po lu s  excavaciones. Lus p ra c tic a d as  recien tem ente  
h a n  puesto a l descu b ie rto  los re sto s  de un  p a lacio  de Senoquerib .

E g i p t o . — El C ífío í/in o  del 13 de Ju n io  in se rla  la sigu ien te  
descripción  de lu p rocesión  del Corpus en El C airo ;

(<EI IMo. P . Toem ey. copelldn de  los so ldados ca tó licos de la 
g u arn ic ió n  ing lesa , querien d o  que  Jesús S ucram cn lndo  fuese pú­
blicamente llevado en triu n fo  po r lo.s calles de  e s ta  ciudod m u­
su lm an a  en h om bros de  los so ldados de la  G ran B re tañ a , lo dis­
puso todo  a l  efecto  poro  el d ia  del Corpus.

«Lo iglesia de  San  José, la s  p lazos y calles po r donde debía p o ­
sa r lu p rocesión  no b a s tab a n  ú co n ten er la  o b ig n rrad a  m u ch e­
d u m b re  de  p e rsonas de  to d as las crecncitis y naciones, vestidas 
de  m il m an era?  d iferen tes. A las se is en pun to  sa le  la p rocesión  
de la iglesin en el sigu ien te  o rd en : Un p iquete  de c ab a lle ría  ab re  
In m arc h o ; sigue lili sa rg en to  llevando u n a  c ru z  con la  m ayor 
devoción y ro d ead o  de sa c e rd o te s ; vienen después las diferentes 
O rdenes re lig io sas y loa so ldados de lo g u arn ic ió n  con la  cbbezn 
d escu b ie rta  y piadoso co n tin en te , segu idos del c lero , y, po r ú lti­
m o, bajo riq u ís im o  palio , cuyos v a ras  llevan oficiales de la s  d i­
versas a rm a s , el cap e llán  con la  cu slo d ia  co n ten iendo  a l R ey de 
R eyes, que  se dignu sa lir  del tem plo  |io r la p rim era  vez y parece 
in v ita r  en e l S ac ram en to  de su  a m o r á esto? pobres infieles á ve­
n ir á  E l. Los n iños, en tra je  de co ro , a rro jan  ñores de ten te  del 
S an tís im o , y o tro s  le in c ien san  sin cesar, y en mil voces en todos 
los id iom as se elevon c án tico s  a l  S eñ o r, m ien tras  la m úsica  in ­
g lesa  en to n a  a leg res m elodías.

«Los pobres m u su lm an es se  h a llan  estupefactos y m iran  con 
respetuoso  asom bro  la  p ro c es ió n ; c ism áticos y hebreos se m aro - 
villan del m ajestuoso  esp ectácu lo  que  p resen c ian , y sin  darse 
cu en ta  de ello y com o im p u lsad o s ó u n a  por fuerza  ¡rresielib le, 
se descubren  ol paso de  la  Cuslodiu-

v-Bero cu an d o  el sace rd o te  d a  la  bendición con el S an tís im o  á 
la  v is ta  de  aq u ello s a g u e rrid o s  so ldados y de  aq u e lla  in m en sa  y 
v a ria d a  m u ch ed u m b re  q ue , inclinada  1a cabezo  y do b lad a  la  ro ­
d illa  en l ie rra , a d o ran  ó Je sú s  S ac ram en tad o , el en tusiosm o llega 
á su  colm o, V se  trad u ce  en u n o s p o r g r ito s  de son to  jú b ilo  y en 
o tro s  p o r du lces y tierna® lág rim as de p iad o sa  em oción y a leg ría .

«Aquel m ism o Jesús, que huyendo  hace diecinueve sig los de te 
persecución de H ero d es tuvo  que  re fug iorse  en  E g ip to , es hoy 
llevado en  triunfo  p o r  te  vía pública  d e  aq u ella  b íb lica  lie rru . 
sirv iéndole  de g u a rd ia  de honor y esco ltad o  p o r  lo s  so ldados ca­
tólicos de  un  p a ís  p ro te s ta n te  en u n a  c iu d o d  m u su lm an a ; porque 
la  g ran  In g la te rra  no im pide  á  su s so ldados que  se m uestren  c r is ­
tiano? , y los á rab e s , lejos de in su lta r , a d m iran  la s  procesiones 
cató licas .»

;O ué lección p a ra  c ie r ta s  n ac ioaes de  E u ro p a  q ue , llam ándose 
c iv ilizados y ca tó lico s p o r  añ ad id u ra , n iegan  á  los fieles la  lib e r­
tad  del c u lto  público  a l S eñ o r de  los señores!

M a d a g a s e a r . — El R do. P . G anihané, m isionero  en  M ad a- 
güscor, escribe  que  M ario , m ad re  de  uno  de su s ca teq u is ta s , lla ­
m ado Ju a n , e s tab a  g rav em en te  enferm o y p ró x im a  á  la  m uerte. 
Da rep en te , llevándose te m ano á  lu esp a ld a  y señ a lan d o  el e sc a ­
p u lario  d e  la  V irg en :

—U uitádm elo  que  m e ab raso , dijo.
__Xo, m ad re , la  d ice  J u a n ;  es el d iab lo  que  te  engaña  p a ra  que

te  lo  q u iten . V am os á  re z a r  el R osario- 
T odos los c o n cu rre n te s  lo  reza ro n , y la en ferm a, después de 

conclu ido , in sistió  en  que  se  lo q u iia sen , p u es te a b ra sa b a . Co­
m enzaron o tro  R osario , y o! te rm in a r el oc tav o  el dem onio quedó 
vencido.

C esando de repen te  los do lo res de  la  en ferm a, cayó  en  u n a  es­
pecie de é x ta s is , y e x c la m ó ;

— He a q u í la  V irgen , que  viene á bu sca rm e  y m e recoaoce  p o r 
h ija  suya a l ve r el e scap u lario . G racias, am a d o s h ijos, p o r  no 
h ab érm elo  qu itado .

Y ex p iró  so n rien d o . ¡ B end ita  ?ea a h o ra  y siem pre  N u estra  Se­
ñ o ra  del C arm en 1
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A m é r i c a  M e r i d i o n a l . — Un perióilico de M ontevideo d ire  
sob re  el viaje b íblico del ob ispo  M ons. So ler;

« P o r el sigu ien te  e x trac to  de  una c o rla  de  mie.“lro  querido  
O bispo d iocesano  se e n te ra rá n  n u estro s lec to res  del peno.so viaje 
efec tuado  ul rep re so r il la  C iudad Son ta .

«V lo que es a ltam en te  honroso  p a ra  noso tros, ro m o  roU iticos 
y com o u ruguayos es la nueva m nnifestación  de  c a riñ o  con que 
ol P re lad o  o rien ta l ha  querido  d is tin g u ir  el S an to  Pudre , a l ofre­
cerle  el em inen te  puesto  de  P a lr ia r ro  de Jeru so lén , d ign idad  que 
S. S . lim a , ha ren u n c iad o , con la  m odeslia  que le caroc terizn .

«Jerusalén , II de  M ayo de 1893.

« jS i c reerán  que  he  m uerto  po r e l com ino del d e s ie r lo t 
(..H e rea lizad o  en vein tisiete  d ios el viaje de=dc Bagdad por 

<■ B abilonio , P o lm ira  y D am asco é Je ru so lén , m ie n tra s  o tro s em - 
«pleon c u a re n ta  d ios! he opurodo  lo cariivuno cam in an d o  noche 
«y d ía (cmalando oahnllos,» según d ice  el tru jim ú n , p a ra  lleg a r á 
« tiem po, con el fin de a s is tir  ol C ongreso E ucorislico  que  ce le- 
«broráse  del 15 ol 21 en e s ta  S o n to  C iudad- 

« ,\u n q u e  es g ran d e  la sa tisfacción  que  he ex p erim en tad o  a! 
« con tem plar la s  m em orab les ru in as  de  B abilon ia  y d em ás c iu d a - 
« d e sd e  la a n tig u a  C aldea y especialm ente  la to rre  de  B abel, en 
«B orsipo, y rea lizad o  a si u n  ciaje blbliro  de  los m ás im p orton tes , 
«he qnedadii fa tigad lsim o  de to n to  v ia ja r  ó cab a llo  y ta n  ap risa  
«por lo rozón ind icada.

•Con excepción de  a lg u n a s  peripecias, he te rm in ad o  la  jo rn ad a  
«con b as tan te  felicidad, sin  q u eb ran to  a lg u n o  en la  sa lu d ,ó  p esa r 
«de la s  p e rp e tu as  incom odidades de la  tra v e s ía : en c u an to  á  se - 
•g iir id ad  eon lru  las tr ib u s  á rab e s  y de  b edu inos nos lio g a ran tid o  
«la e sco lla  de  so ldados tu rcos, que  n u n c a  nos ha fa ltad o , aunque  
«se renovaba  en cad a  pueblo  p rincipal que a trav esáb am o s,

«He ten ido  que  p asa r á  pie y con el bo rro  á  la c in tu ra  lo s  p a n -  
«taños, p o rque  los c ab a llo s  se ca lan  p o r  la  c an tid ad  de  fango pro- 
«duoido p o r  la  in u n d ac ió n  del fiu fra les , y yo no  q u ería  e sp e ra r 
«el re tiro  de  la s  ag u as con  el fín de lleg a r ú tiem po  á Jerusa lén .

«A provecho, pues, p a ra  llevar ú c ab o  la  m ás g ra ta  excursión  
«el tiem po  m ediado  e n tre  el Ju b ileo  E piscopal de L e ó n X l l l y lo  
«celebración del C ongreso E u ca rís tico  de  Jeru so lén , a l que  ten - 
«dré  el sum o p lacer de  a s is tir  en  unión de o tro s  tre in to  y tan to s 
«U bispos.de  los cu a les  so lo  dos rep re sen tan  la  A m érica  la tin a  (I); 
«c ircu n stan c ia  que ha  venido m uy b ien  com o p rev ia  ul e s tab lec i- 
«m iento de  la  .Adoración P e rp e tu a  y C u aren ta  H o ra s  c ircu lan tes  
«en la  d iócesis de M ontevideo.

« Si v ie ra is  con  q u e  safisfucción me e n cu e n lru  en e s ta  S an ta  
•C iudad , ad o ran d o  á cad a  m om ento  a l S an io  S epu lcro !

«¡Quién m e d ie ra  p ro lo n g a r in d .'fln idam en le  esto s d ias , d é lo s  
«cuales uno  vale p o r mil de  n u estra  v ida  o rd in o ria l 

«M as. parece  que estoy  destin ad o  á  v iv ir en p e rp e tu a  c o n tra -  
• d icción.

«Se me hn p ropuesto  y  he rech u zad o , á peso r de to d as  m is sim- 
« patlas po r T ie rra  S a n ia , el pu trioceodo de Jeruso lén .

«A quí, com o com prenderé is, a l lado  del S an to  S epu lcro  estoy 
«muy bien y no  desearla  re liro rm e  ja m á s ;  sin  em bargo , he re- 
« n u n c iad o e l p a tr ia rc a d o .

«Si lo hub iera  a ce p ta d o  d irían  que a b an d o n ab a  la p a tr ia  jior 
«am bición de  d ign idades.

«El C ongreso E u carís tico  prom ete  e s ta r  espléndido, y com o de 
«él h iib lorán  los d ia rio s  eu ropeos, no tendrán  necesidad Vds. de 
«m is pobres crónicns-

«Mi reg reso  á  M ontevideo será  en to d o  el m es de  Julio.»

P a r a g u a y .—(iran ias  á la  in can sab le  ac tiv id ad  del reverendo 
l ’. l 'r . F ran c isco  Jav ier (Sonzález, la  O rden F ran c iscan a  ha  po­
dido yn in a u g u ra r  en A sunción del P a ra g u ay  una  nueva cusa , la 
cual a l m ism o tiem po que  se rv irá  de H ospicio de T ie rra  S an ta , 
cuyo C om isario  en aquella  H ep úb lica  es el referido  P, üonzález , 
se ré  tom bién el p rincip io  p a ra  lo restau rac ió n  de  dicho Urden en 
aquello  B eiiú ld ica, en donde , sob re  lodo  en su p a rle  oecidenlul. 
to n to  tra b a ja ro n  loa F ran c iscan o s  h a s ta  que el a ñ o  12 de este 
sig lo  fueron tirá n ica m e n te  expulsados.

B r a s i l . — En 1891 envió la  P ro v in c ia  de  S an ia  C ruz de S a jo - 
nio doce H oligiosos á fu n d a r una M isión en el B rasil. Al año si­
gu ien te  pud o  en v ia r o tro s  d iec io ch o ; y este  año , el lád e M o y o . 
se  em b arca ro n  o tro s tre in ta , p resid idos po r el M. Hdo. P . Fr. Ire- 
neo B ierbaum . que lleva el c a rg o  de C om isario  p rov incial. E«le 
benem érito  P o d re , conocido p o r la s  sab io s re fo rm as que  ha in­
tro d u cid o  en la  Teoloyia M oral del P . E lb e l,co n tin ú a  traba jando  
la segunda edic ión  de la m ism o o b ra , po r e s ta r  ya ag o lán d o se  la 
prim ero-

T a b i t i  fO reania ).— I-a M isión de  Tahili está  encom endada 
á la  C ongregación  de los S ag rad o s  C orazones de P iep u s , y su 
p rim er v ica rio  ap o stó lico  ha  sido  e l lim o . S r. E steban  Klorentln 
Jau ssen , ob ispo  de A xieri, que a l c ab o  de tre in ta  y cinco añ o s de 
laborioso  y fru c tífe ro  ep iscopado  creyó d eb er e n tre g a r  á m anos 
m ás jóvenes, a l lim o . V erd ier, la  ad m in istrac ió n  de  su  vasta dió­
cesis. E n la  pág in a  361 dam o s el r e tra to  del venerable  Ubispo. que 
nació  el 12 de  A bril de  1815 en R ocíes, d iócesis de  V iviers, y que 
el 19 de D iciem bre de  1890 celeb ró  en  T ah ili su  ju b ileo  sacerdo­
ta l, en tre  el reg o cijo  de  los ind ígenas, hab iéndo le  concedido con 
ta n  fausto  m otivo Su S a n tid a d  la  bendic ión  apostó lica.

VARIEDADES

LAS IS L A S  CAÑARLAS

( 1 )  L o s  O b i s p o s  q n e  a a l B t l e r o R  á  U  p r i m e r a  s e s i ó n  d e l  C o n g r e s o  s o n  

l o s  B i g n i e a C e s ;
E t  c i r d e n s l  B e n i t o  M t r i »  L s n g e n i e u x ,  a r z o b i s p o  d e  R e n n e s .
U o n s .  L u i s  P i a v i ,  p a t r i a r c a  d e  J e r o a a t é n ;  G r e g o r i o  T o s s e f ,  p a t r i a r c a  

m e l k i t a  d e  A n t i o q u i a .
M o n s e ñ o r e s  L o r e n z o  C a r l o s  P a m p i n o ,  O .  P . ,  a r z o b i s p o  d e  V e r c e i l ;  

E d u a r d o  3 to D -r , a r z o b i s p o  t i t u l a r  d e  T r e b i z o n d a ;  V í c t o r  J o s é  D o n t r e -  
l o u s ,  o b i s p o  d e  L i é i s ,  p r e s i d e n t e  d e  l a  O b r e  d e l  C o n g r e s o  E u c s r í a t l c o ;  
L e o n a r d o  H a s s ,  o b i s p o  d e  B a s i l e a ;  P a s c u a l  A p p o d i a ,  o b i s p o  t i t u l a r  d e  
C a p i t o l l a e ,  a n x i l l H r d e J c r a s a l é q ;  R o b e r t o  M e n i n i ,  i r z o b i a p o  t i t u l a r  d e  
O a n g ra , v i c a r i o  a p o s t ó l i c o  d e  S o l í a ;  M i g n e l  C a s t e l l i ,  o b i s p o  d e  T i n o s  y  
M e i c ó i i ;  J o s é  M a r í a  M o n t e s  d e  O c a  y  O b r e g ó n , o b i s p o  d e  S a n  L u l a  d o  P o ­
t o s í  ( M é j i c o ) ;  M a r i a n o  S o l e r ,  o b i s p o  d e  M o n t e v i d e o ;  L n i s  G o e g s b r l a n ,  
o b i s p o  d e  B n r l i n g t ó n  ( E s t a d o s  U n i d o s ) .

M o n s e ñ o r e s  Z a l h n t ,  a r z o b i s p o  d e  M e l k i t a  d e  S o n r  ( T i r o ) ;  N i c o l á s  C a d i ,  
a rz o b isp o  m c l q n i t a  d e  B o a r a  y  A u r é n ;  B a s i l i o  H a g g i s r ,  o b i s p o  m e l k l l a  

d e  S ó i d a  ( S l d ó n ) ;  P e d r o  G e r a i g i r y ,  o b i s p o  m e l k i t a  d e  P a n e e s .
M o n a  E l i a s  M a r i c h ,  o b i s p o  v i c a r i o  d e l  p a t r i a r c a d o  d e  l o e  m a r o n i t a s .
M o n s e ñ o r e s  D e b b a ,  a r z o b i s p o  m a r o n l t a  d e  B e r i t o ;  E s t e b a n  A e a d .  o b i s ­

p o  m a r o n i t a  d e  T r í p o l i  ( S i r i a ) ;  N a m o t  A l l a h  S i l v a n ,  a r z o b i s p o  m a r o n l t a  
d e  C b i f l r e ;  J o a n  M u r a d ,  o b i s p o  m a r o n l t a  d e  B o d l e e k .

M o n s .  J u a n  M e b m a r l a c h i ;  a r z o b i s p o  s i r i o  d e  D a m a s c o ;  T e ó S l o  H o n d e -  
l e s t ,  o b i s p o  s i r i o  d e  T r í p o l i ;  E p h r e n  R a l m o n i ,  o b i s p o  s i r i o  d e  B a g d a d .

H o n s .  G a b r i e l  A d a m .  a r z o b i s p o  c a l d e o  d e B a r n k .
M o n s .  P a b l o  T e o r c i o n i ,  o b i s p o  a r m o n i o  d e  A d a n a .
M o n o .  M i g u e l  P e t k o w ,  o b i s p o  d a  H e b r ó n ,  v i c a r i o  a p o s t ó l i c o  d e  l o s  

b d l g a r o s .

L
O S  habitantes de las Canarias pertenecen todos á 

nuestra Santa Religión, excepto un corto número 
de extranjeros, que no tienen templo alguno.

Las islas Canarias están divididas en dos diócesis, la 
de Canarias y la de Tenerife. La primera comprende 
las islas de Gran Canaria, Fuerteventura y Lanzarote. 
La segunda, erigida el 12 de Diciembre de ItílT por 
Bula del Sumo Pontífice Pío V tl, la forman las islas de 
Tenerife, Palma. Gomera y Hierro. En las págs. 373 
y 376 damos dos vistas de aquellas importantes pose­
siones españolas.

LA LIBREBÍ.A  F.N CHINA

No hay en Europa nación alguna en que se encuen­
tren tantos libros, tan baratos, tan bien becbos ni tan 
cómodos para eonsnltar, como en China.

En el Catálogo de una librería de Cantón, se anun
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dan los cuatro libros de Confucio, A un precio que equi­
vale á tres pesetas setenta y cinco céntimos.

Los diccionarios, las enciclopedias, las descripciones 
estadísticas, los tratados de ciencia, los códigos, las 
obras fllosóflcas; en una palabra, todos los libros que 
sirven para facilitar la instrucción, se hallan muy ex­
tendidos en China, y el (jobierno favorece de mil ma­
neras estas publicaciones.

En 1773 el emperador Kien Long decretó la impre­
sión de una Biblioteca general compuesta de las obras 
más estimadas en China. Esta vasta colección formará 
cuatro bibliotecas diferentes, llamadas &'se hou ó los 
Cuatro tesurvs.

La impresión de esta colección gigantesca no está 
aún terminada; hace poco tiempo se componía ya, se­
gún datos otieiales, de muchos miles de volúmenes. Es, 
sin contradicción, uno de los más admirables fenóme­
nos bibliográficos. Ninguna de las grandes colecciones 
de Europa, ni la de los Benedictinos, ni la de los Bo- 
landistas, puede rivalizaren número con la colección 
de los Cuatro tesoros.

EL  C lT L A l.T E P E T L

La parte central de Méjico es una planicie de 3,000 
á 8,000 pies de elevación. Como á los 19" grados al 
Norte del Ecuador, una ancha faja de esta planicie se 
compone de formaciones volcánicas cuyas alturas son el 
Citlaltepetl, el Popocatepetl y el Ixtacihuatl, coronados 
de eternas nieves.

Citlaltepetl i f'. 353) está situado en la orilla
oriental de la planicie, como á 80 millas de la costa; 
sus escalones del lado oriental suben del golfo, los de­
más arrancan de la mesa centra!.

Conócese la montaña con el nombre de Orizaba, ciu­
dad que está asentada en su veniente oriental, pero 
vista á distancia con su diadema de deslumbradora 
blancura que domina los picachos que la rodean, parece 
mejor designarla por su nombre indígena de Citlalte­
petl, .‘Montaña de la estrella."

Popocatepetl V.j^ág. 356), ’-moutaña que arroja 
humo," é Ixtacihuatl, .‘mujer blanca,” se elevan en la 
mesa unas lOb millas al Oeste del Citlaltepetl. Estas 
monUiñas y la de San Elias en Alaska, son las más 
altas en la América del Norte.

Citlaltepetl, dentro de los límites septentrionales de 
la zona tórrida, moja sus pies en aguas tropicales, toca 
Con la frente nieves polares, y posee en su superficie to­
dos los climas del globo.

En los escalones de esta montana se encuentran todaá 
las formaciones y todas las temperaturiis y se producen 
hinumerables especies de la vida vegetal y animal.

Citlaltepetl, Sierra Negra y Sierra Colorada son los 
Puntos culmiuantes de una gran masa de rocas volcáni­
cas que forma el límite oriental del famoso Valle de 
Méjico. Esta masa, de unas 50 millas de diámetro á 
8,Ooo pies sobre el nivel del mar, sube por suaves on­
dulaciones hasta lü,u00 pies, sobre las cuales se alzan 
las alturas mencionadas. Citlaltepetl, la más elevada, 
tiene figura de cono, mientras que Sierra Colorada y 
Sierra Negra son mesetas que se extienden al Oriente 
y al Poniente en nua extensión de cosa de una milla.

El cráter de Citlaltepetl ocupa toda la cima. Es de 
forma algo elíptica, mide unos 800 pies de Norte á Sur 
y 600 de Este á Oeste, con una profundidad de 4oo á .500.

Dentro del cráter, en 30 ó 40 pies, la pendiente es 
igual á la de la superficie; después siguen unos 200 pies 
de paredes verticales y luego un talud pronunciado has­
ta el centro.

('oii su base en la zona tórrida y la cima cubierta de 
nieves perpetuas, las faldas orientales del Citlaltepetl 
producen casi todas las variedades de la vida animal y 
vegetal. Desde la costa hasta una elevación de 1,5UU 
pies, el terreno es una estepa : las lluvias escasas, el 
suelo estéril, la vegetación raquítica si no es á las ori­
llas de las corrientes de agua: los pájaros, los insectos, 
abundantes, y hay pocos mamíferos.

La región comprendida entre los 1,500 y los 6,000 
pies es el centro animado de esta faja. Las lluvias son 
copiosas, y el suelo, compuesto de fragmentos de rocas 
calizas y volcánicas, es extraordinariamente fértil, pro­
duciendo una vegetación variada y lozana. Los árboles 
no son muy grandes en general, pero hay mucha varie­
dad, abundando los heléchos, las orquídeas, las brome- 
lias y otras plantas que se enlazan á los troncos y las 
ramas; los lagares donde no hay árboles están cubier­
tos por plantas herbáceas exuberantes.

Cultívanse en esta comarca el algodón, la caña, el 
azúcar, el café, pinas, plátanos, naranjas, limones, tri­
go, maíz, patatas y otras muchas producciones.

En esta región hay hermosos pájaros, y algunos ma­
míferos y reptiles; pero las insectos son los que llaman 
más la atención.

Ya á los 7,000 pies, los organismos se acercan á los 
de las zonas del Norte. Hay robles, saúcos, llantén, al- 
sine, bardanas y heléchos del Norte, y gorriones, alon­
dras, calandrias, cuervos, guainabis y carpinteros; mas, 
aunque abunda la vegetación, no existen florestas como 
las de la tierra caliente.

De los 6,000 pies para arriba abundan los pinos; pero 
los bosques de esta especie y de pruebes, empiezan 
como á los 9,000 pies y apenas llegan á los 12,000, 
aunque uno que otro ejemplar se encuentra álos Í3,ooü 
y aun á los 14,000.

La ascensión al Citlaltepetl no es difícil ni peligrosa. 
Saliendo de Méjico 6 de Veracruz en el tren de la ma­
ñana llega uno á la estación de San Andrés á medio 
día; de San Andrés hay carros urbanos á  Chalehicomu- 
la, población de 3,000 habitantes, que estááunos8,3u0 
pies de altura, donde se pasa la noche. En Chalchico- 
mula se contratan caballos y guías para subir la niou- 
taña el dia siguiente.

Caminando á caballo seis 6 siete horas en un camino 
áspero y pendiente, se llega á una caverna á 13,700 
pies de altura, donde generalmente se pasa la segunda 
noche.

El tercer día es el más pesado. Debe uno almorzar 
temprano, y poniéndose en camino en las primeras ho­
ras de la mañana al límite inferior de la nevera á 16,000 
pies de elevación; desde ese punto se sube á lo largo 
de un desfiladero que forma el límite oriental del ven­
tisquero. En la estación de secas se trepa lentamente 
por el hielo y la nieve, sin más peligro que el que re­
sulta del aire rarificado; pero en la de lluvias, hay que
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tomar más precauciones. Hay que usar anteojos de co­
lor y un velo espeso en la cara para resguardarse de la 
luz que refleja la nieve, y los pies deben cubrirse con 
paiio, por el frío. Es fácil dar uii paso en falso y rodar 
al abismo, y por eso deben seguirse las huellas del 
guía, que va abriendo agujeros con una hacha, para 
lijar los pies. Hasta los ir>,ooo pies no se sufre por fal­
ta de aire, pero después falta la respiración, se dan 
unos cuantos pasos y cae uno lleno de fatiga, haciendo 
esfuerzos para respirar, con palpitaciones de corazón, 
dolores de cerebro y nauseas á veces.

Después de un rato de descanso, desaparecen los des­
agradables síntomas, y descansando á cada paso que se 
da, se llega á la cima. Conviene no abrir la boca pava 
respirar, al dar el paso.

Xingún punto del globo ofrece una vista panorámica 
tau extensa y tan magnífica como la que se descubre 
del lado Oriente desde la cumbre del (Jitlaltepetl, que 
se distingue á una distancia de 2u á 3U millas de la 
costa. La vista es más clara en una mañana de verano 
cuaudo no hay polvo y la atmósfera está diáfana. Du­
rante la estación en que no llueve, se levantan nubes de 
polvo hasta una elevación de 9 á 10,000 pies, de modo 
que los objetos que quedan abajo no pueden verse.

Bajando de la caverna se llega á Chalcliicomula en la 
noche, y al cuarto día está uno de regreso en Veracruz, 
habiendo hecho un viajede ida y regreso de la región tro­
pical á la polar, en cuatro días. En ninguna otra parte 
del globo puede esto hacerse con tanta facilidad, rapi­
dez y seguridad.

SIAM

Ocupa este reino una de las mejores zonas de la Indo­
china. Extiende sus 800,000 kilómetros cuadrados de 
territoiio entre las márgenes de dos grandes ríos, el 
Saínen y el Mekong, siendo la parte más poblada, más 
civilizada y ricaaqnella que se encuentra enclavada en 
la hermosa cuenca del Menan, mayormente á partir del 
reino de Xieug-mai, en que el río es navegable y se ve 
surcada su corriente por numerosos barquichuelos.

El suelo del Thai es mejor que el de la India ante­
rior, de donde los ingleses sacan tanto provecho: no se 
ven en él abrasadores arenales como el Thar del liad- 
jastau ni desiertos de lava como los del Dekan. La tie­
rra siamesa es feraz, bien regada y con esplendente 
sol, costas hospitalarias dotadas de buenos puertos, y 
montañas ricas en buscados minerales y estimadas ma­
deras. EL clima es bueno y la vialaria bastante menos 
temida que en Bengala, Birmania y la ludia insular. 
Durante el día, en Bangkok, centro geográfico del país, 
el termómetro oscila entre 27 y 30 grados centígrados. 
En la estación rigurosa no pasa de 35, y en invierno 
desciende hasta 12 por las noches. La flora es riquísi­
ma. Hay parajes donde la exuberante vegetación llega 
al extremo de ocultar el poderoso caudal de agua del 
Menan. Las crecidas periódicas de este rio inundan el 
Delta en una gran extensión, constituyendo un exce­
lente centro productivo de arroz, artículo que es uno 
de los principales elementos de la exportación siamesa.

Del mismo modo que la fauna, la flora participa de 
los caracteres que distinguen la del Indostán y la de

Birmania. No se ven ya en ninguna parte manadas tan 
numerosas de elefantes como las que se encuentran en 
las riberas de Menan.

Como los siameses, cediendo á los consejos de su re­
ligión, no matan á ningún ser viviente, los parásitos 
inclusive, ni siquiera rompen un huevo; los animales 
crecen y se reproducen con entera libertad.

Entre los pobladores del Miiang-Tliai se cuenta más 
de millón y medio de chinos, un millón de laosienses y 
quinientos mil malayos; pero la mayoría está compues­
to de siameses. Hay además crecido número de indi­
viduos procedentes de los reinos de Cambodje, Pegu 
y Kha.

A la cabeza de las principales poblaciones de Siam 
está Bangkok, la capital, que apenas si cuenta un siglo 
de existencia, situada á orillas del Menan, á 30 kilóme­
tros del mar.

Tiene 600,000 habitantes, y desde Calcuta á Cantón 
no se encuentra ciudad más grande ni más hermosa. 
La aglomeración urbana ocupa una extensión de 40 ki­
lómetros cuadrados. Hay barriadas de casas de madera 
construidas sobre balsas, que suelen cambiar de sitio 
cuando se desborda el río.

A Bangkok (ciudad de los olivos) se la llama la Vene- 
cia de Siam, porque la mayor parte de sus calles son 
canales. Han aumentado mucho de pocos años acá las 
construcciones de casas á la europea.

Las mujeres, que disfrutan de los mismos miramien­
tos sociales que en Europa, se casan, en general, desde 
los doce años, se adornan con primorosas joyas de oro 
y plata, producto de la orfebrería del país, y no se les 
prohíbe, como ocurre en t'hina, que representen en el 
teatro los papeles propios de su sexo.

Eu el palacio del rey, que es hermoso, se contemplan 
■ preciosidades artísticas.

El movimiento marítimo de Siam está representado 
por un número superior á rail barcos y cerca de un mí- 

; llóu de toneladas, hallándose á la cabeza de este tráfico 
I Inglaterra, y en segundo lugar Alemania, Francia y 

Estados escandinavos. Está demás decir que la marina 
: mercante española es poco menos que totalmente des­

conocida en los puertos siameses.

i s r E C R O L o a - í - A -

E1 16 de .Abril falleció en  R om a Mons. A ñ á d e lo  C h icaro , arzo­
bispo de E in esa , c o n su lto r  de  P ropaganda Pide  y an tig u o  vicario 
y delegado  ap o stó lico  de E gip to  y A rab ia .

P e rten ec ía  á  la  ü rd e a  de  lo s  F ran c iscan o s O bservan tes, en 1» 
que  h ab ía  desem peñado  a lto s  ea ig o s , e n tre  o tro s  el de visitador 
d e  T ie rra  S a n ta . Fue e levado p or León X l l l  á la d ign idad  arzo­
b ispal el 6 de  Moyo de 1883, y enviado á  E g ip to , |>or e s ta r  m uy a ' 
tan to  de  a q u e lla s  M isiones.

Se en co n tró  a llí d u ra n te  el có lera  y el bo m b ard eo  de .Alejan­
d ría . El m ism o a s is tía  y c u ra b a  perso n alm en te  á  los co léricosf 
cu an d o  el bom bardeo  fué él el ú ltim o europeo que  aban d o n o  1® 
c iu d ad , de jando  m uy b u en a  m em oria  en tre  los indígenas,quien®** 
en  e l in cend io  g en era l re sp e ta ro n  su ig lesia  y  cesa.

Fué de  g ra n  in te lig en cia  y  de  no  m en o r co razó n . H ab la  sid"' 
le c to r  de  T eolog ía  y p red icad o  en to d as  la s  p rin c ip a les  ciudades 
de  I la lia , sien d o  siem p re  m uy aclam ad o .

T ipografía  Católica , P in o , 5 , B arce lona .
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